
a 

PARÍS 3 DE FEBRERO DE 1955        OÍGANE   DE  LA  C.N.T.  ESFAGNO LE  (IX* RE.GION) Ilebdomadaire   «   SOLIDARITE  OUVRIERE » PRECIO   : 20 frs. Año X. — Núm. 515 

Portavoz de té Confederación 

la impostura anticomunistalMORAL SIK RELIGIÓN 
FRANCO (y conste que lo tra- 

tamos en entidad pública) 
creyó servilmente en el triun- 

fo de las armas de Hitler. En 
consecuencia, al fracasar éste de- 
bía haberse suicidado. Totalitario 
indiscutible, nazifascista por as- 
cendencia reaccionaria, corporati- 
vista según los métodos « socialis- 
tas i de Mussolini y del doctor 
Ley, Franco debía andar por la 
Europa de postguerra como- cadá- 
ver insepulto, como alma en pena. 
Pero aniquilados sus profesores y 
protectorEs de Berlín y Roma, pre- 
firió colarse en el Rastro mundial 
para someterse a la ley del quién 
da más. 

Ha sido el yanqui, entonces, el 
postor que lo adquiriera en no re- 
ñida subasta para utilizarlo en es- 
pantajo contra el pajarraco bol- 
chevique. Utilitario hasta el más 
acá de la vergüenza, su dueño de 
ahora ha considerado decente agi- 
tar la apayasada forma del dueño 
de El Pardo para asustar a la ven- 
truda Paloma de la Paz, aceptan- 
do, de paso, el martirio del pueblo 
español como necesario a la cau- 
sa de... la democracia. 

No nos quejemos, no obstante, 
que el Tío yanqui llevará la paga 
de su osadía. Castillos más firmes 
se han desplomado. Las armas 
mortíferas son poderosas y con- 
tundentes, pero el recurso de la 
falsedad siempre ha terminado, 
fatalmente, en carabina de Am- 
brosio. 

Porque Franco no es anticomu- 
nista. Así como él por vicio 
de su escuela ha venido admiran- 
do al militarismo germano a par- 
tir de las glorias de Bismark ; 
así como ha admirado hasta 1943 
la fuerza del Estado y del Ejérci- 
to alemanes, en los momentos ac- 
tuales alienta una debilidad secre- 
ta por los fastos del Ejército Ro- 
jo. Adorador por influencia ances- 
tralista de la fuerza organizada y 
del imperio de la autocracia por 
v''iKrinu-f. dAI ■d<?,*ecr'.o ^ tte h tr^V-- 
quilidad de*los pueblos, Franco 
está poseído de envidia a causa 
del poder armado de los Soviets, 
a los cuales se opone en teoría, 
pero con los cuales conviene en 
su Fuero interno por haber ellos 
concretado en hecho positivo el 
sueño que él no ha podido realizar 
en España : el Estado total, pode- 
roso, indiscutible. Porque sabr que 
en España no hay quisque que no 
lo discuta. 

Hablando y manoseando antico- 
munismo Franco obtiene de la 
América dólares a espuertas, tra- 
tándose, pues, de un buen nego- 
cio. Mascullando anticomunismo, 
Fraileó insulta a los españoles li- 
bres, que de bolcheviques tienen 
menos que él. Con el pretexto del 
comunismo, Franco derrotó con 
armas mussohitlerianas a la de- 
mocracia española para irrogarse 
un poder personal no conforme 
«on los derechos y libertades del 
hombre y del ciudadano. Agitando 
"la enseña anticomunista. Franco 
ítrata de disimular el horrendo 
crimen que ha cometido con los 
españoles y aún desconocemos el 
por qué la democracia más pode- 
rosa del mundo le ha ofrecido su 
bandera para que con ella trate 
de enjugar la húmeda rojez de sus 
manos. 

Franco no desea la descomposi- 
ción política de lá URSS porque 
con.la presencia de ésta « iustifi- 
ca » la existencia de su Estado 
igualmente totalitario y sedicen- 
temente amigo de la libertad... 
condicionada.     ¡   Qué    insensatez, 

que escarnio ! Este hombre no sa- 
be ya por donde anda, politica- 
mente es un caso perdido, y para 
justificar ese resultado de indigen- 
cia moral, para escamotear los 
millones de víctimas que su arro- 
gancia demencial ha producido, 
se ve obligado a rocW ininterrum- 
pidamente el díscc rojo, a fono- 
grafíar sus estúpidas teorías, a 
gritar hasta ensordecerse a sí 
mismo, que sostiene combate con- 
tra el comunismo, en tanto teme 
la destrucción de su « enemigo », 
último lei motiv que le queda para 
« justificar » la permanencia de 
su espantoso régimen de tiranía. 

Los americanos sostienen a ese 
enano sangriento porque son los 
españoles y no ellos quienes han 
de soportarlo. Si tan hermoso lo 
encuentran, que lo prohijen, que 
se lo lleven, que lo metan en la 
Cámara de los Diputados para que 
enseñe a éstos normas democráti- 
co-corporativas, para que les repi- 
ta las lecciones aprendidas de 
Berlín, Roma y Tokio. O que lo 
aparquen en el jardín de aclima- 
tación de fieras. 

Mas, no se lo llevarán los ame- 
ricanos. Consideran que es mejor 
que royamos el hueso nosotros. 
Ellos van a utilizar el fantoche 
para oponerlo a Rusia en compa- 
ñía de otros fantoches. En Yan- 
quilandia saben mejor que nos- 
otros que Franco comercia con la 
URSS, que Franco admira a la 
URSS y qu; la adopta como diana 
de sus tiros — sin bala — porque 
el comunismo justifica la perma- 
nencia del franquismo igual que 
el ladrón justifica la existencia 
del policía. 

Decididamente, los españoles de- 
beremos derribar al fantoche sin 
contar con apoyos ajenos. 

BAJO este sugestivo título, 1» BBC de Londres ha radiado reciente- 
mente dos charlas — cuya primera damos a confuí, ación — los 
cuales fueron, y aún lo están siendo, objeto de vivos debates en 

toda la prensa de este país. Su autora, la Sra. Margaret JhJtight, profe- 
sora de psicología, halló inmediatamente la reacción de la Iglesia, mu- 
chos de cuyos patriarcas han contestado con sendos artículos en la 
prensa ; pero en realidad se encuentran en gran aparejara rebatir 
los argumentos expuestos por ia Sra. Knight, quien coa ,<ran coraje 
ha demostrado, una vez más, la inconsistencia del dogmu- particular- 
mente en defensa de la educación moral del niño. La uut</ a del texto 
cuya traducción damos a continuación, pona a la Igle*la :iu puntos so- 
bre las les, a la vea que ha hscho pensar a cuanto ji»rV, ■ " preocupa 
ia educas-ion de sus hijos. ' "''•* 

AC lixU'XO  RTJIZ. 

Estas charlas son dirigidas al hom- 
bre y la mujer cuya actitud hacia la 
religión consiste en que no saben 
concretamente en qué creen. Ello» 
contrajeron matrimonio en la iglesia, 
han bautizado a sus hijos y, todavía 
— aunque en raras ocasiones — 
frecuentan la iglesia particularmente 
por razones sociales ; pero no fingen 
;reer en los credos que allí repiten. 

Su percepción general es que les tie- 
ne sin cuidado la interpretación que 
pueda sustentar cualquiera acerca de 
la alta administración del universo, 
en tanto que tenga una interpreta- 
ción correcta de cómo comportarse, 
con sus vecinos. En modo alguno, 
pues, están preocupados respecto de 
la religión excepto en un aspecto 
i   Qué deben enseñar a sus hijos   ? 

En cuanto a dudas de carácter in- 
telectual concierne, el razonamiento 
de estos ordinarios padres es el si- 
guiente : ; Quién soy yo para juz- 
gar ? Yo hallo esas doctrinas duras 
de creer, pero muchos hombres de ex- 
periencia creen en ellas, hombres que 
han estudiado el problema mucho 
más ampliamente que yo. Además, a 
estos padres se les dice, repetidamen- 
te, que el cristianismo es la única al- 
ternativa frente al comunismo y que 
no puede haber una sana enseñanza 
si ésta no está basada en la religión. 
Cuando la delincuencia juvenil se vio 
incrementada durante la guerra, se 
dijo que ello era el inevitable resul- 
tado de la decadencia de la fe cris- 
tiana y la carencia de una enseñanza 
religiosa saludable en casa ; y en 
1944 fué introducida una nueva dispo- 

sición sobre educación, por la cual ua 
hacían obligatorias lir* oraciones dia- 
rias y la instrucción religiosa en las 
escuelas del Estado. Así, en todo, 
nuestros ordinarios padres piensan 
que lo mejor es na '.omprometerse a 
correr riesgos. Cuaiw3¿» lo niños sean 
mayores podrán deculr por sí mis- 
mos : mientras tanto estiman mejor 
criarlos en la forma irtodoxa, hablar- 
les acerca de Dios snseñarles a decir 
sus oraciones, llevarlos ocasionalmen- 
te a la iglesia' y eludir cualquier pre- 
gunta zafia. 

TRES   SUGERENCIAS 
Quiero hacer aqui 'res sugerencias: 

primera, que las úinías que el hom- 
bre ordinario perellw acerca de la 
religión están justificadas y no pre- 
cisan ser acalladas o disimuladas ; 
segunda, que la ou^ón de que el 
cristianismo es la mica alternativa 
frente al comunismo o que no puede 
haber sana enseñar, a si ésta no es- 
tá fundamentada en los principios de 
la religión, es una opinión que ca- 
rece de base. Y en Urcer lugar, quie- 
ro hacer algunas sugerencias' prácti- 
cas a los padres r.t creyentes, sobre 
lo que deben decirle-, a sus hijos acer- 
ba de Dios y qué ciase de enseñanza 
■deben  darle. 

Lo primero que- quero hacer es de- 
finir la palabra « ítUglón », toda vez 
que este término fs± usado en muchí- 
simos sentidos. Algunas veces, cuan- 
do la gente dice q'-'e « cree en reli- 
gión », viene a significar poco más 
de que creen en ur i moral standard 
<) que  consideran  cree en la vida hay 

V.rtTX>RRS   BEL    EXLLIO 
*>^j^^*^s^\f\.<^tíf\^^tr^f 

PAQUITA   MUNNÍ 
Los refugia- 

dos españoles 
tenemos un sin 
fin de deudas 
contraidas que 
debemos, pagar, 
poco a^ poco, 
con la moneda 
del reconoci- 
miento  y  de   la 

estimación. 
Gracias a estos 

temperamentos siempre animados y 
sutiles que nos acompañan, el exilio, 
d amatizado por millares de indivi- 
duos inconsolables, no es el valle de 
lagrimas, el derroche de suspiros que 
pabría sido de privar en sus medios 
el espectro de la penitencia. La reac- 
ción favorable de la población espa- 
ñola en destierro ha sido posible 
merced a la presencia de numerosos 
espíritus serenos asistidos por unos 
puñados de héroes del humor y del 
costumbrismo. 

Entre ellos Paquita Munné, más 
conocida en el Lanyuedoc por Mada- 
me Galcerán por costumbre francesa 
de distinguir a la mujer con el ape- 
llido de su esposo. 

Incursa en desarreglos económicos 
como los buenos, afectada como to- 
dos por la pérdida de bienes morales 
y materiales que ya barruntamos 
irrecuperables ; sometida a la dure- 
za implacable de la vida como el que 
más, Paquita aparece invariablemen- 
te brava y sonriente cual reencarna-, 
ción humana del rocoso y prístino 
paisaje montserratino que la vio na- 
cer en cuerpo y alma. 

Es hija de un músico, y musicógra- 
fo ferviente, que desgraciadamente 
ya no existe : el profesor Munné, 
hombre raiz de la tierra, hombre 
oüenclo a paisaje, a prado disputado 
por tomillos y retamas, a vereda dis- 
curriendo entre madroños y bojes, y 
que, anciano, hubo de ser arrancado, 
a la vida por accidente traumático, 
uue  tan   de   acuerdo   estaba   su   natu- 

po*  JUAN   FERRER 
i aieza personal con la qué le circun- 
daba ; Munné, profesor y conductor 
de cobla que ha hecho danzar en Ca- 
taluña a varias generaciones de per- 
sonas que no perdieron el tiempo, 
que, ultra la inevitable y. aun saluda- 
ble pausa de unas diversiones, pun- 
túa: on la historia que les era propia 
con picas de liberalidad quizás de la 
más atrevida ; Munné, el trabajador 
infatigable, conductor de coros, de re- 
presentaciones líricas populares, im- 
pulsor del sentido artístico de las 
multitudes, el cual, al dejar la batu- 
ta en pueblo propio o vecino o al 
saltar de la polvorienta tartana en 
fin de viaje, no le sentaba mal gara- 
batear sobre el pentagrama a guisa 
de  composiedón... 

« De tal palo tal astilla... » pero en 
el caso presente no : del árbol sano 
el mejor fruto, siendo el mismo la 
buena, la incansable Paquita, ima- 
gen del antifranquismo sonriente 
campeando   por   el   exilio   la   bandera 

EN   TANTO   EXISTA   EL   HOMBRE 
la profesión de dictador seguirá siendo peligrosa 
EL todopoderoso Remón, que con- 

virtió a la República de Pana- 
- má en su bestia de carga y a loi> 

panameños en simples esclavos, cayo 
nace; unas semanas ametrallado por 
un desconocido cuya alma debía es- 
tar sometida al apuro de! servilis- 
mo voluntario del cual se ocupa 
Etiénne de la Beétie. Gracias al cie- 
loj quedan aún en la tierra Nobelings 
y Doras Kaplan  (i). 

La Adiinata dei Refrattari, el va- 
liente semanario de los anarquistas 
italianos de Nueva York, conmemo- 
ró .recientemente el acto del compa- 
ñero". Gino Lucetti tnacido en Carra- 
ra.'él 31.de agosto de 1900 y muerto 
.en Ischia el 17 de septiembre de 
1943), autor del primer atentado anar- 
quista contra la persona de Benito 
Mussolini. 

En la época del gesto de Lucetti la 
peria de muerte no estaba aún resta- 
blecida en Italia. En consecuencia, 
Gino fué encerrado en el presidio is- 
leño de San Esteban donde pasó 17 
años, siendo en pleno drama de gue- 
rra y durante una transferencia de 
condenados a tierra a raíz de un pri- 
mer bombardeo, que nuestro compa- 
ñero fué mortalmente alcanzado por 
un casco de obús, es decir, sin haber 
podido recobrar la libertad. 

Fué en 1923, luego de la marcha 
sobre...Roma organizada por el « Cé- 
sar'dé  Carnaval  »  que  Lucetti,  con- 

tando 23 años apenas, se dirigió tam- 
bién a la capitai armado de un re- 
vólver con la intención de acabar con 
el mayor enemigo de la libertad. Fal- 
to de ocasión, volvió a Roma en di- 
ciembre de 1925 provisto esta vez de 
dos granadas de mano, dedicándose a 
espiar   las  salidas   del   Duce   hasta   el 

por André Prunier 
11 de septiembre de 1926, en cuya 
mañana consiguió atacar con su di- 
namita el auto blindado del dictador 
en el momento que franqueaba en 
tromba la Puerta Pía en el trayecto 
de la Vía Torlania al Palacio Chigi, 
causando únicamente ciertos destro- 
zos en el coche. Inmediatamente de- 
tenido por carabineros y fascistas. 
Lucetti fué molido a golpes y some- 
tido al tribunal « squadrista » presi- 
dido por el general Cario Sanna, 
donde el procesado reivindicó para 
sí la plena responsabilidad del aten- 
tado, declarándose anarquista y ha- 
ber obrado por su estricta cuenta. 
Fué condenado a 30 años de presidio. 

Otros atentados contra Mussolini 
siguieron al de Gino, los de los com- 
pañeros Miquel Schirru, Sbardelotto 
y Bevone. Por su lado, la inglesa 
Violeta  Gibson  menguó   la   nariz  del 

dictador con un disparo, siendo in- 
terpretada como loca. Pero los auto- 
res de las anteriores tentativas (ex- 
ceptuado Lucetti) fueron ejecutados 
sea sobre el terreno, sea por encargo 
del  tribunal  especial. 

En el mismo número de la Aduna- 
ta se pasa en revista los diferentes 
golpes de mano preparados contra el 
Führer alemán, y que, sin la suerte 
extraordinaria que gozó Hitler ha- 
brían modificado considerablemente 
el curso  de la historia. 

1) En septiembre de 1938, cuando 
Chamberlain y Daladier fueron con- 
vocados para capitular en Munich, 
fracasó el plan de los genitrales Hal- 
der Beck y Von. Vitzleben, los cua- 
les proyectaron apoderarse de la per- 
sona de Hitler si ordenaba a sus tro- 
pas la marcha sobre Checoeslova- 
quia. 

2) En septiembre de 1939, el gene- 
ral Von Hammerstein tomó medidas 
para detener a Hitler en ocasión de 
que éste inspeccionaba los prepara- 
tivos de guerra que a la sazón se 
efectuaban en la línea. Siegfried. Por 
desgracia,  la  visita  fué  anulada. 

3) El 8 de noviembre del propio 
año. Hitler abandonó cinco minutos 
antes de lo previsto i la célebre « Cer- 
vecería Central ». de Munich. En la 
columna más próxima a la tribuna 
había   sido  colocarte  una  bomba    de 

(Pasa a la  página 2) 

de! arte, de la sublimidad sin afecta- 
ciones, de la sencillez heroica. Es in- 
teresante estar seguro de sí mismo 
porque con ello se logra una satis- 
facción interior a la vez que conta- 
gia! aplomo a los que vacilan. Nos- 
otros, idealistas pregonados y prego- 
neros, llevamos contraído el compro- 
miso de aparecer estoicos y puede que 
alguna vez lo seamos. Pero los dis- 
cretos, los ignorados ¿el exilio que no 
abultan si bien permanecen, éstos 
suelen darnos ejemplo por lo laborio- 
sos y tesoneros. Paquita Munné no 
enarbola ideas, no tiene palabra al- 
tisonante, pero goza de una voluntad 
tan firme y bien dirigida como aú 
batuta. De su padre lleva música en 
la sangre, y como Beethoven, Wag- 
:ner, Berlioz, Chopin, Charpentiér, 
Clavé, Sor, Sarasate, Albénlz, Grana- 
idos, Falla, Pahisa, C-isala y Vives 
(otro montserratino) no puede evitar 

lia comezón del progresismo. Por eso 
se encuentra entre nosotros sacando 
.a la masa exilada de su postración 
y de su acomodamiento a las exigen- 
cias materiales con andanadas de ar- 
te  libre V vigoroso. 

Bien   está   que  el   exilio   brille   por 
sus  catedráticos,  por  sus  artistas     y 
-poetas   consagrados,  por   sus   plumas 
de temple toledano, por toda la gama 
•de  valores  de  alta  escuela  que     nos 
acompaña    en    la    prolongación  del 
éxodo. Pero, ¿ y la masa que protes- 
ta con su sola presencia en el extran- 
jero  por  la'continuidad  del  fascismo 
•en España  ?  ¿  Y ece nutrido cuerpo 
<de  trabajadores disponiendo de carta 
<de     apatridas     por    incompatibilidad 
<con  el  régimen   de  Franco   ?  i   Hay 
tque   dejarlo   en  su   astado   de  fuerza 
»de   trabajo  anónima,   reducido  a     un 
.(constante    forcejeo con  las  privacio- 
¡J;nes   económicas  y  papelísticas.   a  un 
¡^hormiguear  intenso,  pero  sin  contac- 
to  con  las  corrientes  del   espíritu   ? 

Por fortuna el obrero español des- 
iflsírrado lleva en sí el germen de una 
- espiritualidad — de una idealidad — 

inextinguible que lo, valoriza incluso 
contrastado con la moral corriente 
del proletariado de los países exterio- 
res. Cada uno de nosotros tiene a 

¡Sata pertenecer al sector preferido 
'por ideas cobijadas en la mente y 

..mantenidas en calor de pecho. Y sin 
embargo, con ser mucho, ello no es 

¡"bastante : precisaba que florecieran 
haquí y allá notas de arte cual si 
'emergieran del jardín del alma ibé- 
rica. En los campos alambrados los 
i.'astures nos contagiaron su nostalgia 
i con cantares a tres votes ; solistas 
';tv faranduleros — profesionales unos, 
hde afición otros — amallaron la pena 
|<eh el momento difícil del éxodo ma- 
,'vor con sus coplas v sus gracias. No 
pernos carecido de jotas ni de solea- 
LTSí, de mufíelras ni de alboraes. El 
fiarte popular no ha estado en desbor- 
de en razón a la tragedla de los 
♦ •tiempos. Pero se ha hecho presente 
(■en «1 momento oportuno para difun- 
Mir tranquilidad y olvido. Las « flo- 
¡ res 'de mayo » claverianas han per- 
afumado el ambiente en las peores 
•circunstancias del exilio. 

Estabilizados, el arte sencillo y no 
"por ello menos sentido, ha ido per- 
afilando la nota social, la concreción 

i del sentir armónico del conjunto en 
•esfuerzo duradero. El hombre de ta- 
ller, solo, no consigue un resultado 
•satisfactorio por falta de academia. 
"Veinte reunidos, asociados para la 
aportación   de  sus  facultades   respec- 

fPata a la página 3) 

cosas más importantes que el dinero 
o ios éxitos mundanos. Apenas si 
tengo que decir que en ninguno de 
estos sentidos estoy en disputa con 
la religión. Pero ese no es en reali- 
dad un uso correcto del término. El 
Diccionario de Oxford define la pa- 
labra « religión » como « reconoci- 
miento, por parte del hombre, de al- 
gún alto poder invisible que ejerce 
ui control de su destino, con derecho 
a que se le obedezca, reverencia y se 
le rinda culto ». Es en este sentido 
en el cual usaré ei término religión 
en estas charlas. Y por « Cristianis- 
mo », quiero decir, además y por de- 
más que las creencias esenciales de 
la religión cristiana son en suma 
que : este « poder invisible » es om- 
nipotente y cabalmente bueno ; que 
Cristo fué divino ; que él resucitó, y 
que el ser humano sobrevive a la 
muerte del cuerpo. Estas son, expre- 
sadas en términos breves, las creen- 
cias cristianas, aunque en los credos 
oficiales de las Iglesias hay mucho 
más que todo esto. 

No tengo la intención de destruir 
las convicciones cristianas de gentes 
que las tienen profundamente arrai- 
gadas y para quienes ellas significan 
un gran provecho. Estoy segura de 
que nada de lo que aquí digo tendrá 
el más ligero efecto en los creyentes 
de este tipo. Pero lo que si quiero ar- 
gumentar es que, en un clima de 
pensamiento como el actual, que está 
incrementándose desfavorablemente 
en cuanto a esas creencias, es un 
error tratar de imponerles a los ni- 
ños y hacer de ellas la base de la en- 
señanza moral. La educación moral 
del niño es un asunto demasiado im- 
portante para ser fundamentada so- 
bre tales cimientos. 

En cualquier argumento religioso 
se nos recuerda que « la ciencia no 
lo es todo » y que « la lógica no es 
todo ». Esto es una verdad perfecta; 
existen muchas actividades huma- 
nas : arte, música, poesía — por 
ejemplo — respecto a las cuales la 
ciencia y !a lógica son más o menos 
prescindibles. Pero la religión no es- 
tá en estas categorías, porque la re- 
ligión, contrariamente al arte, la mú- 
sica y la poesía, es un sistema- de 
creencias que para ser aceptable de- 
be satisfacer el ordinario criterio de 
la razón. Las creencias deben ser 
consistentes entre sí y evidentemen- 
te en conflicto con los hechos. Las 
creencias cristianas — me permito 
sugerir — r.o satisfacen e. ,; crite- 
rio. 

INCONSISTENTES 
CON LOS HECHOS DEL MAL 

Cogeré un punto que considero 
crucial. La teología cristiana ortodo- 
xa es completamente inconsistente 
ante la definición del mal. Esto no 
era tan obviable en los viejos tiem- 
pos, cuando la gente cíela en el dia- 
blo. Aceptado el universo como un 
campo de batalla entre Dios y el Dia- 
blo, ta ocurrencia no violenta los he- 
chos. Pero ahora, la mayoría de los 
cristianos han cesado de creer en el 
diablo ; y la interpretación ortodoxa 
es (como verdaderamente lo fué siem- 
pre, aunque el diablo se escurrió de 
las manos) que el universo está re- 
gido por un solo poder todopoderoso, 
benévolo, y que cuanto sucede lo es 
per su expresa voluntad lo que crea 
insuperables, dificultades intelectua- 
les. ;. Por qué habría este ser todo- 
poderoso y todo benévolo creado tan- 
to mal ? Decir que el mal es un me- 
dio para obtener el bien, no es res- 
puesta convincente. En primer lugar, 
no hay razón para creer que esto es 
siempre vendad ; y en segundo lugar, 
aunque así fuese, ésta no ■ es la res- 
puesta Porque un ser que en reali- 
dad fuese todopoderoso, no necesita- 
ría usar del mal para obtener el bien 
como ' finalidad. No es razón asegu- 
rar que Dios no es responsable del 
mal poraue el mal es debido al hom- 
bre, auien ha hecho mal uso de su 
libre  voluntad  y  desafiado  los  dieta- 

(Pasa a la página 3.) 

SACRO MONTE 
A Roma, por vivir recargada en 7 

jorobas de camello, me la lla- 
man hiperbólicamente el Septi- 

moncio (Septem Lolos Montes). Siete 
chaparros tozales o altozanos, que se 
los salta de un bote a la vez una 
pulga con reuma. Todo lo romano, 
con vistas a hinchai el perro muer- 
to de su Derecho panderectón, que 
huele que apesta, se gigantiza inmi- 
surimente ; como lo yanki más de 
funeVaria, para prestigiar su dólar, 
que admira boquirredondo el mular 
ni a pienso de paja en, los pesebres 
del  «  Ríder  Indigestór.icus   •>. 

A la derecha del Tiber se aburrían 
entre bostezos los rotosos exesclavos 
de guerra del Janici.-lo. A la izquier- 
da fluvial y hacia el Norte, en el Es- 
quilmo, el Viminal y el « Quirorinal », 
se rascaban y cascaban " mutuamente 
las liendres los mesócratas con tíos 
de América en las Jaujas del Sena- 
do, como no hay otras. Y en el Capi- 
tolio, el Palatino y ti CeWÍi, hasta la 
Puerta Latina, se apeñuscaban, apu- 
ñalándose entre sí, los togados de lps 
familias consulares y pretorias, siem- 
pre en lite jurídica sobre el favor de 
una bailarina gaditana, de una aulé- 
trida o tocadora de flauta chipriota, 
de una almea siria o de un ninfolep- 
ta  bitinio. 

La verdaderamente septimóncica o 
sietemontesca. antaño y hogaño, por 
sentarse esperrancada sobre 7 serra- 
nías o cordilleras de muy procer es- 
tatura, no es la Roma de los célebres 
gansos sacerdotales, sino la pretexta, 
aunque modesta España cantábrica, 
pirinaica, carpetovetónica, oretana, 
mariánica, penibética y moncaya ; y. 
en todas esas peinas, guerrillera y 
trabucaire, gracias al tropío bravero 
de las Niñas de los Peines, por allí 
tan  difuso,  profuso  y  extrafuso. 

Hay todavía allá varios ramales se- 
cundarios, como el de la cadena cos- 
tera catalana, de mucha majestad y 
principalidad, más mayestáticos que 
reyes. Pero, los 7 Grandes de nues- 
tra orografía, son los primeramente 
puestos en sarta  de  carbunclos. 

Si en la escuela y el aula, en vez 
de hacernos el vacío en la mollera, 
deslanándonosla con alopecias de re- 
gios Calvos y coscorrones de Martes 
de rayadillo, nos hubieran enterado 
le la anatomía nacional y de su fi- 
siología la herodocii, que del terruño 
recordamos, no fuera 'in romprnce de 
ciego  o un    resrosto    de    gachupines 

éL úútiiffiamo •i 

La escultura « El guerrillero », de 
J. Clavero, sorteada el sábado 21 de 
enero durante la fiesta celebrada en 
la Sala Susset, de París ha correspon- 
dido al  número 

5910 
El agraciado deberá pasar a reco- 

gerla o escribir a nuestra adminis- 
tración,  24, rué  Ste-Marthe,  París X. 

por  ÁNGEL  SAM1LAHCAT 

pingüedinales en Ultramar. Y no 
desesperaríamos nunca de nuestro 
destino social gloriólico, por haber 
nuestro risco alboreado en el hori- 
zonte con un signo de elección incon- 
fuso : el de su pedernalicia osa- 
menta. 

El alma del ibérico mosaico, efec- 
tivamente, la cargan sus vértebras 
dorsales y lumbarias, que por lo ro- 
bustas no sucumben aplastadas o re- 
ventadas, al peso del atlántico peta- 
te que portean. Sólo intelectualetes 
desmedulados han podido gallinar 
que la nuestra es una estructura fí- 
sica, moral y social invertebrada ; 
de  babosa  o ciempedestre. 

Por el contrario : el Furial que ha 
hecho las Babeles de piedra del Om- 
nimoncio, ha asegurado a nuestro 
roquedo una eterna vida ; nos ha ga- 
rantizado, con una maciza masa ar- 
bórea tectriz, y una abierta rosa de 
riegos, pan y libertad por los siglos 
de  los  siglos. Amén. 

Las montañas, como hasta los tex- 
tos o'iciales, que lo ignoran todo, sa- 
ben (Sobrarbe y Covadonga) fueron 
los bastiones de nuestra independen- 
cia. Bueno. De la de ellos. De los 
nue la tienen económica, pelando al 
Agnus Dei. Son nuestros indestrona- 
bles monarcas, de legitimidad con- 
teste e in"onteste e indiscusa. Y han 
de ser el yunque de la necesaria Re- 
volución, que ha de afeitarlos de bro- 
za de cruces y de la zarza de ermitas 
que los embrea. 

Como de sus niveas frentes baja. 
en sudor caldario, el trigo para el 
pobre descenderá la descalabradura 
para el déspota doméstico y para el 
forái _o invasor, ni que sea televisor. 
En el dentado de sus cresterías, no 
se forja, como en el Sinai, el rayo de- 
casulco de los 10 Mandamientos co- 
mo' 10 ladrillos, para el S. Roque del 
perro y el caballero de a pie ; ni el 
trueno para el espantado de todas 
las épocas y que en ningún tiempo 
sale de sustos ; sino las luces de la 
ley natural para el que escupe toda 
otra justicia de otrosíes y gerundios, 
ni vistos ni atentos. 

Las cumbres hispánicas son, por lo 
chispas y crispas, hitos de telúrica 
belleza, como las de la Hélade : co- 
mo el orfeico Parnaso ; como el ne- 
feleguereta y nefelibálico Olimpo 
(almacenador y aventador de nubes) 
en el cantar de Alceo ; son fraguas 
de civilidad, fallar valeucmnas da 
protesta ct/.nstünte, c^mo el Aventínu. 
Las perfuma el toronjil. Las pasean 
Musas y Gracias rúticas. Las visten 
áloes. Las puebla el zorzal. Las ve- 
nan minas. Las sangra el amílico. 
Las blanquean las palomas de Cipr^i 
y el cordero del divino pastor. Las 
animan el tamboril y la gaita. No ce- 
sa en ellas el repique de esquilas, de 
tacones, de loza dorada y azul, d» 
vasos de cuerno o de cristal : de to- 
dos los timbres del juego, el trabajo, 
la   fiesta,   la  alegría  y  el  amor. 

BENGALAS 
(7\URANTE unos días hemos e$- 
J_Jt tado bajo el signo del agua. 

Inmensas y avasalladoras co- 
rrientes acuosas han invadido pre 
dios de estancia y d? labor, arras- 
trando arbolados, enseres y animales 
considerados patriihojúo de los hom- 
bres. El espectáculo'ha sido imponen 
te y las consecuencias dcsoladoras. 
Una vez más el espíritu de solidari- 
dad se ha manifesiado acudiéndosc 
al salvamento de « náufragos» y al 
socorro de damnificados. Los propa- 
ladores  del  « que cada cual se apañe » 

FESTIVAL 1955 DE LA C.N.T. FRANCESA 
RECOMENDADO    POR    SOLIDARIDAD   OBRERA 

11 de abril por la noche, en la gran SALA DE LA MUTUALIDAD 

Inaugura programa el TRIO CANARIOS, conjunto especializado 
en estilos criollos formado por tres guitarristas cantores —dos bellas 
muchachas y un hombre — cuyo arte no gritón ni efectista, sino fino 
y depurado conoce ya el público habitual de la Sala Susset, el cual, 
seducido por la simplicidad y el valor artístico del Trio, lo reclama 
insistentemente a escena con intención de gozar « indefinidamente » las 
deliciosas canciones americanas que llena la ancha cartera de su reper- 
torio. 

El TRIO CANARIOS pasará por la dura prueba de este FESTIVAL, 
que será valorizado totalmente por números de primer orden. Pero( 
debido a su raíz artística, podemos asegurar que el TRIO CANARIOS 
que hoy prwentamos no pasaré, ni en sueños, desapercibido. 

y del «sálvese quién pueda» st han 
llevado  chasco nuevamente. 

De todos modos — y aparte el due- 
lo que provocan — las corrientes 
monstruosas, extraordinarias, mue- 
ven a meditación al que contempla 
su imponente paso. Movimiento de 
fuerza que el hombre palia en las 
orillas, pero que no puede limitar el 
desarrollo falto de poder para ello. 
Los puentes, sempiternos burladores 
de las aguas viajeras, ven cerrar los 
párpados de sus ojos en un sueño 
peligroso, pesadilla de destrucción y 
muerte. La ingeniería humana aún, 
está en su infancia. 

Un río humano con la presión irrer 
sistible de las masas de agua que 
desfilan solemnemente, arrolladqra- 
mentc ante nuestra sorprendida mi? 
rada, terminaría con los poderes 
mayestáticos, «.inconmovibles» a Iq 
Franco, a lo Malenkov, a lo Wall- 
Stret, que así decimos por la cosa 
impersonal de lo último, fuá riada 
revolucionaria del 19 de Julio de 193ti 
tuvo poderosa corriente opuesta, y 
así y todo arrasó completamente los 
poderes de la rutina, aguazó la 
« inabordable» leyenda de la tradi- 
ción. Por traición lo caduco se reim- 
puso, pero cabe pensar en la reunión 
de fuerzas proletarias en, el caua 
de las indómitas libertades para que, 
en corriente impetuosa y de ampli- 
tud nunca vista, puentes, diques y 
presas en servicio autoritario, impo- 
sitvio, quiebren y salten hechos añi- 
cos para dejar paso o la voluntad 
arrogante de las energías revolucio- 
narias   irresistibles. 

La política y el clero han apren- 
dido de la revolución española, el es- 
panto de la anarquía les ha ilustrado. 
Se manosea el tema ruso, pero eso 
es revolución ajada, y capitalista, 
por lo que reacomoda a las clases 
dirigentes. Lo anárquico español es 
lo terrible, la aniquilación, la nada. 
Desde nuestro punto de vista, el 
todo. 

Por esto surgen por doquier sin- 
dicatos cermunistas. socialdemócrutas, 
católicos, republicanos, fascistas, au- 
tónomos, independientes, profesiona- 
les, sujetos a toda podre y hedor. 
Canales de desvío, distracción de 
fuerzas, desunión. La ciencia es per- 
fecta. 

Mientras, nosotros presenciamos la 
Hada de las aguas llevándose casas 
y enseres, cosa : parecida a aquéllo 
que en España perdió todo lo nues- 
tro, con la agravante de una espan- 
tosa mortalidad. 

En criminalidad, inútil que se es- 
fuercen los elementos desatados ; 
nunca alcanzarán la vesanía de los 
« esfrozados paladines de la Cristian- 
dad ■». F. 
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LAS:CAUSAS DEL DELITO 
Sí ■■ í 

SON muchos, y a cual más gTave, tradicciones. Y lo más grave del caso 
los males que aquejan a la ac- es que la .mayoría de sus componen- 
tual sociedad. Tantos que, redu- tes nada hacen por regenerarla ; al 

ciéndola a un estado de irregularidad contrario, son ellos los que la han 
con arreglo a lo que debiera ser su hecho tales, y ya es difícil díscer- 
natural desenvolvimiento, bien pode- nir, dado el ambiente viciado en que 
mos afirmar sin temor a incurrir en se vive, quien es el más responsable 
exageraciones, que no solamente es de tal estado de cosas : si la sociedad 
imperfecta, sino que se halla enfer- en su conjunto con prejuicios, leyes 
ma, gravemente enferma por el peso y costumbres o los individuos que la 
dañoso y nocivo de sus propias con-   componen. 
———————_________ Y en estas condiciones, ■ cómo ca- 

librar con justicia quién es el que 
ha cometido el delito ? ¡ Cómo jqp- 
gar, partiendo de las mismas premi- 
sas,' al « delincuente » ? Las leyes pu- 
nitivas que se establecen y se apli- 
can con un empeño y una rigidez 
dignas de mejor causa, no hacen sino 
producir injusticia tras injusticia, 
persistiendo siempre en el respeto a 
ese « orden de cosas * establecido? que 
está muy lejos de existir puesto que 
tantas .molestias y sinsabores produ- 
ce a la .sociedad misma, y no llegan- 
do nunca a comprender que al verda- 
dero responsable del « delito », de to- 
dos loe delitos, hay que buscarlo en- 
tre las formas de organización social 
que nos rigen. Ahí se hallarán sus 
más profundas raíces, sus causas ori- 
ginales. Piénsese un poco en la des- 
igualdad económica imperante, en la 
falta de libertad en que se vive y 
nos  convenceremos  de  ello. 

Todo individuo que incurre o ha 
incurrido en < delito » lo hace empu- 
jado por un cúmulo de circunstan- 
cias gestadas por el gazmoño y con- 
vencional ambiente en que vivimos, 
hijo directo de la deficiente e injusta 
organización social imperante. 

No hay efecto sin causa ni causa 
sin efecto. Por eso, si analizamos 
concienzudamente el « caso » de cada 
uno de los supuestos delincuentes, y 
buscamos en el amplio campo de la 
realidad las raíces generadoras de 
las verdaderas causas que le han in- 
ducido a ello, comprobaremos con 
claridad meridiana, si lo hacemos 
prescindiendo del orgullo, del amor 
propio y de los convencionalismos so- 
ciales, morales y materiales, que la 
mayor responsabilidad en la comi- 
sión del '<■ delito » es la propia socie- 
dad, es la organización social que la 
rige. Y concluímos, diciendo que si 
queremos acabar con el delito, con 
la existencia de delincuentes y con 
los códigos penales que los castigan, 
hemos de estirpar las raíces del mal, 
que no radican sino en los funda- 
mentos de la sociedad, en cuyo am- 
biente el individuo se malea y per- 
vierte, 

El   domingo   13  de   febrero, 
a  las  TRES   y  media  de la  tarde, 
Mosaicos   Españoles  presentará  en 
fiesta  benéfica  la   comedia  en  tres 

actos   original   de   Alejandro 
Casona 

La barca sin pescador 
SIÁ de Montaubcm 
Invita  a todos  los  antifascistas  en 
general al  festival  benéfico teatra' 
en el que será representado el dra- 

ma   de   Jacinto   Benavente 

La Malquerida 
poi    el   veterano   grupo   Iberia    de 

Toulouse. 
Igualmente tomarán parte artísti- 
ca y desinteresada otros elemen- 
tos del tablado franceses y es- 

pañoles. 
SIA espera la máxima asistencia 
de público montaubanés y de los 
pueblos vecinos. Invitaciones, en 
el 22 de la calle Fourché de Mon- 
tauban todos los dias de 1~> a 20 
horas. El festival se desarrollará 
en la Casa del Pueblo el 6 de fe- 

brero  a  las  3  de   la  tarde. 

Burdeos 
CULTURA POPULAR 

Este excelente grupo artístico da- 
rá función benéfica el día 30 de 
enero a las 5 de la tardt en el 
Cine Eldorado. Obra a repre- 

sentar; 

¿Que hacemos 
con los viejos? 

comedia  en  tres   actos   original.de 
Lucio. 

Para   invitaciones     dirigirse    a    la 
Vieja   Bolsa   del   Trabajo.    42,    rué 
Lalande.   secretaría   de   la   CNT. 

A.  LÁMELA. 

Información españoia 
Los Carlistas se disfrazan de liberales MUERTE DE GABINO MURUA 

SAN SEBASTIAN (OPE). — En su 
caserío de Gabiría falleció don Gabi- 
no Murua, que fué secretario gene- 
ral de los « nekazaris » de Guipúzcoa, 

COINCIDIENDO con¡ las ultimen vicisitudes de la cuestión de los pre- 
tendientes, los carlistas se han acordado de uno de los suyos y han 
vuelto   a   repartir    el   mensaje  que  el príncipe francés  Xabier  de colaborador euskérico de « Euzkadi ... 

Bourbon-Parme les dirigió el pasado abril, con motivo de cumplirse los « Argía » y < El Día », y organizador 
quince años de la victoria militar sobre las fuerzas de la república. de  dos  compañías de gudaris  en las 

Dicho  manifiesto acusa al régimen franquista de haber  suprimido que  se  integró  toda   la  juventud   de 
las  libertades  fundamentales  y  de  haber inventado  una  representación su  pueblo. 
apócrifa. Véase algunos párrafos : En unión de sus dos hermanos, Ga- 

« Que el actual sistema no es connatural con las esencias españolas bin° pasó varios años en el penal de 
lo  desmuetran  estos  dos  hechos :  a  los  quince  años  de  la victoria  no Burgos. 
existe la verdadera libertad en España, ni la ponderada, y cristiana d° MACEO Y RIZAL 
expresión verbal y escrita, ni la de asociación, ni la de la vida económica. MADRID  (OPE). — El escritor fa- 
Por su parte, la representación de los españoles ante el poder público langista  Jiménez Caballero ha ingre- 
fstá mediatizada por el Estado y no son auténticas las delegaciones repre- sado en la Orden filipina de Rizal, a 
sentativas de   los  municipios o  de  las   Cortes  y  ni siquiera  las  de  las quien ahora se califica de « patriota 
mismas  entidades profesionales. filipino   »  después  de   haber  sido  ta- 

« No se diga que esta falta de libertad y de representación es con- chado tantos años de traidor a Espa- 
secuencia del peligro de subversión política. El general Franco goza, ña, por cuya razón fué fusilado. 
como pocos gobernantes, de una autoridad que le habría permitido con- También estos días la prensa cali- 
sentir sin riesgo el libre juego de los movimientos "políticos. El régimen Cica de « patriotas cubanos » al bri- 
es el que se basa en principios falsos y por esta falta de consistencia gadier Rafael Maceo y al coronel 
interna no puede dar paso ni a las más legítimas manifestaciones de Juan Cintra, cuyos cadáveres han si- 
la  sociedad. do devueltos a Cuba. 

«Siempre   que   la   ocasión  lo  ha   demandado,  hemos   alzado   nuestra Raafel Maceo era hermano  del ca- 
voz señalando nuestra insolidaridad con la orientación política. Lo liabéis becilla  que fué famoso  en  la guerra 
hecho   vosotros  por  medio  de   vuestras  autoridades inmediatas,  y  lo  he por  la  independencia  de  Cuba  y  era 
hecho  yo  mismo,  dirigiéndome personalmente  al  general  Franco.   Pero el único de los catorce hermanos Ma- 
a pesar de muestra discrepancia manifestada públicamente,  nadie podrá ceo  que no  murió en la  guerra  con- 
poner la menor tacha a nuestra lealtad de actuación. Hemos dejado clara tra  España,  sino  en las  islas phafa- 
constancia de nuestro apartamiento del régimen talcomo hasta aquí se riñas,  donde    residía,    en  unión    de 
ha desenvuelto, pero advirtiendo siempre que estanfjS*clispuestos a prestar Cintra,   como prisionero  del  Ejército 
nuestro concurso a cualquier labor —que ya es inap'lagable— de endere español. Maceo murió en 1882 y Cin- 
zamiento de la política hacia finalidades en consonancia con la doctrina tra  dos   años   antes.    Se  han  podido 
que   venimos   manteniendo  por  espacio  de   varias  generaciones.   Genera- identificar  las  sepulturas  porque    un 
clones de reyes y de leales. Eso  es la comunión tradicionalista con su amigo  de Maceo    llevaba    periódica- 
rey o la cabeza, la interpretación genuina de la manarquía, un pueblo mente  flores  a dichas tumbas. 
monárquico y un rey para su pueblo. La sociedad constituida según su Después de estar expuestos bajo la 
propio   ser,   con   sus   entidades   plenas   de   personalidad,  sus   fueros,  sus bandera cubana  en  la  embajada    de 
libertades y su auténtica representación ».    ' Cuba, los restos salieron para Vigo y 

Como   se   ve   por  estos  párrafos,  después   de  haber  sido  el   impulso am  fueron   embarcados   para   Santia- 
principal de una campaña sangrienta contra toda libertad y contra toda R° de Cuba. 
autonomía,  los  carlistas se  disfrazan ahora  de  liberales  y  los  unitarios El, FRANQUISMO SECUESTRA 
se visten de fueristas.   (O.P.E.) LA PRENSA EXTRANJERA 

.  LONDRES (OPE). — El « Times », 
en su edición del miércoles, publica- 
ba un editorial dedicado a comentar 
la entrevista entre el general Fran. 
co y el pretendiente don Juan. Se 
sabe que su contenido desagradó a 
las autoridades     españolas,    pues    la 

LA PARCA UN JESUÍTA SE OCUPA 
LÉRIDA.   —   La   Audiencia   provin- DEL  MATRIMONIO 

cia   ha   condenado   a   muerte   al   pro-      MADRID.   — <En   una    conferencia 
cesado   José  Homs   Huguet,    acusado de  preparación  matrimonial  el  « pa- 
de dar muerte a sus suegros y de ha- dre   »   jesuíta   Sobrino     ha     dicho   : 
bei-  quemado  sus   cadáveres. « Después  de la marcha nupcial hay   olIcinT"d"e""cTnsur^rordénó   la"incau" 

¡   Que   después  de   la  Cruzada  pue- que seguir  amándose,  no  a la luz de   tación  de   los  ejemplares  y    ninguno 
dan  ocurrir  estas  barbaridades  ! la luna,  sino a la luz  de  la bombilla   ¿e éstos fué puesto a la venta en los 

YA  PARECIÓ   AQUELLO eléctrica    con   restricciones     y    todo,   kioskos de Madrid. Pero se sabe tam- 
BARCELONA. — El presidente  ac- lJor<lue la  Perfección del  amor se  ha   bién  que  ios    radioyentes     españoles 

tual  de Costa Rica es de origen leri- d.e   1°gra','   c°n  £flr.ino.   no   exigiendo,   escucharon  con  el  mayor interés    la 
daño. Su padre es hijo de Os de Ba- 3mo dando sin egoísmos, con abnega-   ampiia  referencia que de    dicho    ar- 
laguer,   pasó   el   bachillerato   en   Cer- CJ^„JB ^fC'!f'  i?4A*' * i    „i ->_     tículo _se_d_ió  en la  emisión   española 
vera y obtuvo el título de doctor en 
la Facultad de Medicina de Barce- 
lona. 

Hay,  pues,   catalanes   hasta    en    la 
sopa. 

SE  PIERDE  EL  TIEMPO 
MADRID. — En el  llamado Museo ta bonaerense « Para ti » andaba en 

de la  Bebida situado en la Gran Vía trotes  y  elogios  hispanófilos  por  Es- 

Pues  si  que está enterado el padre   (je ja g ge 
Sobrino. Con este motivo se recuerda que 

el « New York Times » fué objeto, 
durante el  mes anterior  de  cinco re 

FIESTA EN TÁRBES 
En   Tarbea,  el  día 13  de   febrero, 
tendrá lugar un festival  en  la sala 
de  la  avenida  Sports —- Aureilhan 

-   organizado   por     la     F.   L.     de 
Lourdes  en  colaboración     con     la 
F. L.  de Bagneres, donde los cua- 
dros de los mismos pondrán en es- 

cena la comedia  : 
QUIEN  ME  COMPRA   UN   LIO 

y el saínete  : 
RONCAR  DESPIERTO 
Beneficio   pro-mutilados. 

SOUfrAMEA» OBRERA 

Administrativos 
— ANTONIO NAVARRO, Gar- 

danne (B.-du-Rh). De acuerdo con- 
tigo. Tienes pagado hasta el 31-9-C5 
SOLÍ y Suplemento. 

— A SALAS, Casablanca. Hemos 
recibido tu giro. Tienes liquidado to- 
do «1  año 1954. 

— CUENCA. Luchon (Hte-Gne). 
Acusamos recibo de tu giro. Hemos 
pasado   transferencia   a   SIA. 

- VICENTE MONZO. St-Pierre- 
des-Champs (Aude). .De acuerdo, So- 
bran  50   francos. 

_- JOSÉ SERRANO, Tours (I-et- 
L.). En nuestro poder tu giro. Tienes 
pagado  hasta  el  31-12-55  de  SOLÍ. 

RUFINO MONTES, de Bour- 
guilain (Yonne). Tu carta pasó a la 
sección  jurídica   del  C.  Regional. 

MIGUEL ROYO, Maulevries 
(Seine-Inf.). De acuerdo. Re recibión 
tu   giro  de   1.000  frs. 

FIDEL ELENA, de Sahorre 
(P.O.). Tu giro de 1.280 frs. fué re- 
cibido, con el cual pagaste todo el 
año 1954,  SOLÍ  v  Suplemento. 

- MANUEL ARCHS, de Roch'e- 
chouart (Hte-Vienne). Tú tienes pa- 
gado todo el año 1954, el « mandat » 
que has recibido es para el año 55. 
Paso al compañero director las no- 
tas que me  has  enviado  para é'- 

— DÁMASO BORRAZ, de Mauve- 
zin de. L'Isle (Hte.-Gne). Estamos de 
acuerdo con lo que nos señalas en 
tu carta ; tienes pagado todo el año 
55.. Perdona nuestro involuntario 
error. 

PARADEROS 
— Quien pueda dar noticias del 

compañero Santiago Fabregat, de 
Pinell de Bray (Tarragona) que ha- 
bitaba chez lime Caillau María a 
Mongasolet (Gard), que se dirija a 
Montserrat Amposta, 1, rué de la 
Fontaine,  St-Liesne,  Melun   (St-et-M.). 

~-H L.  Valiente,  Route  de   Bots    au 

LO  SUCEDIDO  A  LA   DIRECTORA 
MADRID.  —-  Hacía   unas  semanas 

que   la  escritora    argentina    Matilde   S°fdas  P« f,a,í*0fe
Hi

a
l
pollcÍa fSpa- 

Yélez Palacios,  directora de  la  revis-   nolai y qu
f
e  ^tPtal/e '"^aciones por las autoridades franquistas de las 

ediciones de dicho periódico durante 

ha tenido lugar una reunión de ami- paña, siendo en todos los lugares vi- ^van^df qu'fel Vspacho ^e" Ju 
gos  de  la  capa,  habiéndose  presenta-   sitados  muy agasajada. corresponsal  en  Vadrif* Cianrarra" 
do un centenar de ellos vistiendo la Tan agradecida estaba la dama, armriciaba oue ni qiouierá al nersonal 
antigua prenda y luciendo, algunos, que enfermó seriamente al extremo *"",",°Embaiada de "os Estados Uní 
el  clásico  sombrero  hongo. de rendir el último suspiro. En prue-   2°  \  f^Xbíe  obtener   elemnlares 

Los   transeúntes  no   dieron    impor-   ba de  gratitud,   el  franquismo  le  dio  f*£ e^^^ntutadas ¿     P     " 
tancia   al arcaico  suceso. entierro  lucido. 

■,      ESO YA NO ES LA GOTA 
 1 DE LECHE 

MADRID. — La Asociación Nacio- 
nal de Ganadería ha protestado pú- 
blicamente por la competencia des- 
leal que el catolicismo norteamerica- 
no hace a la industria lechera espa- 
ñola enviando muchas toneladas de 
leche en conserva para ser distribui- 
da por los curas. Es eviednte que con 
estos donativos se abastecen a satis- 
facción fbs establecimientos religio- 
sos y las jerarquías falangistas, yen- 
do una mínima parte a parar al fon- 
do de caridad — « Caritas » — some- 
tido asimismo al recurso franquista 
de  las  evaporaciones. 

Si el negocio va mal, que los leche- 
ros hagan donación de sus vacas y 
cabras a los curas para que éstos 
conviertan las sacristías en expendu- 
rías  de  leche. 

En la Sala «ESPOER» de Toulouse 
0f RACLAS al empeño del conjunto Ahora  « Madrid »,  con calle típica   García-Toledo coViquean a placer de ~oV:-a 

artístico T Terra Lliure », Iberia   para   dar  paso   a  la  Verbena,   claro   todo el mundo, A. ayos donosos jue- 
desfiló  efr gracia      -no  en tro-   está   que   de   la   Paloma,   no   la_*   gos se añaden i;.^Tif>'-"«•<-'■■»■ - --...~H. 

bic el lugar del suceso, y compresas 
de agua fría. Después, la cosa no 
pasó a  mayores. 

REALISMO FINAL 

está que de la Paloma, no la dr gos se añaden i;r^ágí-acia'das mucha. 
íes por la eycena tolosana. Ruza- Picasso. Manolas ondulantes y Lo- chas de T.L1. La Torres sale por los 
fa, con arte consumado de speaker, uta Pérez cantando con mucho sa- fueros de su «Escola» para goce de 
preníicntó los cuadros uno a uno con lero. Jordana, con su seriedad ya le- chicos y mayores. Aplausos estruen- 
virtud emocional y literaria. Mácula gendaria, se mete en el coro para dosos a una pareja de «payeses» de 
de su actuación : la cortina. Otra brindar al conjuro de «Madrileña poquitos años, que apenas consiguie- 
vez realzará su trabajo"* en contacto graciosa». La Torres y Florista no ron terminar su número a causa del 
directo con el público. Este que ya pueden permanecer entre bastidores fervor de los espectadores. Final ca- 
exige dos salas romo la del « Es- e irrumpen en las tablas para pro- talán : la imprescindible sardana, 
poir»... ducir   una   escena   cómica   muy   del   magníficamente   cantada   y   bailada 

■« El  país  de  la  sonrisa»  tuvo  por   agrado  del  público.  Como broche de   por    María    y    Ballets,    respectiva- 
apaisanados sonrientes a unas chini-   plata, el chotis general que dominan   mente. 
tas muy guapas empleadas en el sa- las parejas de Ballets T.L1. y que Sigue Euzkadi. Terré y el agra- 
lón de té ; a María Sans, que dijo la arranca estruendosa ovación a la dable mundo que lo acompaña, vis- 
romanza con su voz siempre cauti- sala. tiendo así parecen recién llegados de 
vante ; a Frayse, que tenoreó magni- « Catalunya ¡> a la vista. Toda la Astigarrabia. Hay canto del « Pilo- 
ficamente, y al dúo cómico sostenido agrupación está en escena vistosa- tan » a cargo del citado tenor y fan- 
por la movida pareja Pauleta Torres- mente ataviada. El público se desbor- dango vasco a dos parejas, todo muy 
Quimet García. Las notes también da. La «Cangó del Forjador» la da bien. Apoteosis éuzkara amenizada 
hicieron de las suyas, logrando entre el tenor Ruiz, tocándole al barítono por Terré con «II est en un coin 
todos provocar el entusiasmo del Jordana la expresión de 1« Avi Cas- de France», naturalmente que en un 
respetable.                                                    tellet.».   Grandes  ovaciones.   Pauleta-   rincón de la Vasconia francesa. 

Apeémonos ahora en un lugar de 
Andalucía. Mme. Galcerán desgrana 
las coloridas notas de las «sevilla- 
nas » de Albéniz ante un silencio pre- 
sagiando una tempestad de aplausos. 
Olga danza en el fuego encendido por 
la yesca creadora de Falla, .divina- 
mente, según arte obliga ■ verdad 
Olga ? La parte sandunguera fué a 
cargo de la pareja Lolita-Toledo con 
un «Frente a frente» que los dejó 
empatados. Luego Lola expresó un 
«No te puedo querer» que no roza 
en nada a nuestro amigo Martí, sino 
a todos los millones de hombres que 
no somos él. Allá penas, el comiquí- 
simo Toledo nos cancionó « El Bere- 
bito» para dejar paso a la pareja 
Olga-Niño de Cádiz, que puntearon 
andaluz con maestría guitarreados 
por Niño Tenas, siempre niño a pesar 
del pelo que le grisea. Pareja y « to- 
caor» muy acertados en bulerías, 
farrucas y « soleares », con final ma- 
riposeado por las noies, que de ma- 
drileñas pasaron a sevillanas. 

Aragón asombra. Auténtica estam- 
pa zaragozana con alientos del Ebro. 
El compañero Cebrián humedeció sus 
pinceles en el taño de la esencia ara- 
gonesa : el públi.-o comprende y no 
regatea su paga (su aplauso) a Ce- 
brián. En cuadro así de baturro, los 
artistas no podía rejarse, y cuando 
la Sans cantó la carta de « Gigantes 
y Cabezudos » el arranque se dio por 
logrado. La simpática Oíoni lució su 
gracia auténticamente .maña en com- 
pañía de Toledo, hombre de todas las 
tierras. Jordana romanceó excelentí- 
simamente «El Divo» y Pauleta- 
García alegraron con sal «La Dolo- 
rosa». El coro T. Ll. entonó «Los 
repatriados» sin duda para olvidar 
lo de «refugiados», gallardeando 
además una Jota Navarra. Tren de 
trabajo creciente desembocando en 
una estallante jota colectiva ejecu- 
tada por Ballets con la excelente 
Olga en hada como salida de las es- 
pumas del Gallego. 

En suma, un triunfo completo lo-, 
grado a fuerza de voluntad y entu- 
ciasmo por el Grupo entero, por la 
maestría escenográfica del amigo Ce- 
brián, y por la dirección enérgica y 
siempre segura de la profesora 
Paquita. 

Un Amigo de S.I.A. 

(Viene de la página Jf.) 
encargado me eran indiferentes. Ade- 
más, soltar un tal trabajo no signifi- 
caba  ninguna pérdida.  Preferible  no 
comer en reparador descanso. 

El patrono — sencillo, puesto que 
vestía blusa de tratante — luego de 
conversar cortamente con los' patro- 
nalistas, se vino a mí cachazudo. 
Contempló un momento mis movi- 
mientos de pala, para terminar pre- 
guntándome : 

í Conoces aquellos hombres f 

EL caso que expongo no acredita 
la necesidad de mandones alta- 
neros en los trabajos, pero sí el 

derecho de cada uno a distinguir 
entre el téenico digno y encargado 
servil y descastado. 

Reat   me  dejó  alguna  vez respon- 
— Sí ; no son afectísimos y seguros mole del trabajo estando éste en mo- 

Sí-'i-ridores  míos. mentó de  calma.   Regularmente  me 
~ ¿¡Supones   lo   que   me   han   pe- dejaba solo, y cuando regresaba para 

r\ -w darle nuevo impulso al tajo nos en 
— Que se me despidiera contraba  a   tres,  todos  compañeros, 
— Exacto. Pero yo les he respon- por    supuesto.   De    momento    ponía 

dtdo que prefiero un « alterado » que cara ia a causa de las atribucio. 
trabaje   a   un   recomendado   que   se 
duerma   con   la   herramienta   en   las 

HOMBRE REAL. 
O REAL HOMBRE 

nes que me había tomado, pero en 
general se limitaba a observar con 
un dejo de ironía : 

— I Son anarquistas esos t Es de 
la tínica manera que puedes hacerme 
pasar la moneda falsa. 

En cierta ocasión un compañero de 
lo    más    desesperado    residente    en 

A segunda intervención rogatoria 
estuvo a cargo de un Sánchez 
guardiacirUesco.  Aquí  entró  en   Manresa me recomendó a un «mili- 

tante » carente de ocupación. Hice lo 
posible e ingresó en nuestro tajo. 
Cinco días después el individuo se 
tumbó a la bartola debido a que el 
movimiento excesivo lo mareaba. 
¡ Holgar, holgar ! ¡ Qué divino te- 
soro ! 

— Ese anarquista es falso — bro- 
meó Real. 

Cierto. Unos meses después el re- 
comendado flirteaba con los del « sin 

funciones Real. 
— Señor encargado : ¿ Cómo se lla- 

ma,  aquel  palero   de   la  izquierda f 
— No se llama. Lo llaman. 
— Es igual. Dígame su nombre. 
— No estoy aquí para servir a la 

autoridad, sino para conducir el tra- 
bajo. 

— Es que estoy ordenado para in- 
dagar   el  nombre  del  sujeto. 

— Aguarde la hora de salida y se 
lo pregunta usted mismo. Ahora no,   dicato libre» para obtener un cargo 
que lo distraería. de sacasillas. 

Una hora después se presentó el Un día empedrámabos una calleja 
sargento, bigote a lo kaiser y amdar con la calzada batida por el sol. 
presumido. Comprensiva, la sombra bañaba una 

— Señor encargado, a mí no me acera para regalo de transeúntes. En 
niega el nombre de aquel individuo,   ésta se plantó el socio capitalista de 

— Yo no niego el mío, muy de pa- la Empresa, quien llamó a Real, al 
dre y madre ; pero no puedo dar el cual le pareció de perlas hacerse el 
de  los  demás. sordo.  Otras llamadas, y nada, Real 

Y como el Sánchez anterior, este no soltaba el martillo. Visto y com- 
Sánchez posterior se retiró amas- probada la testarudez del encargado, 
codo. el adinerado mayor se dignó descen- 

Ahora escena de bacanal en un re- der al tajo donde recibir el ardoroso 
servado    de    café-concierto.    Mucho   beso  de aquel  verano.  Evacuó  con- 
champán y media docena de mujeres sulta con el conductor del trabajo, y 

Arüens,   Mussidaí   (Dordogne).   desea   Pintarrajeadas pasando de una falda ambos se despidieron afectuosamen- 
que los compañeros de Pont de Claix ! niasculina   a   otra,   hasta   doce.    Un te. Ido, Real me dijo con infantil son- 
(Isére)   le  den,  ai  les  es  posible,  no- ¡sargento se levanta de su silla y le risa: 
ticias de  S.  Cuadrado,  que trabajaba ! exige  a un  encargado  que  le  diga, — También esos deben tostarse la 
en la- fábrica Progil.                                  Por bemoles el nombre del individuo cara. 

—  Valentín  Pérez  Picos,    rué  Sidi  de la carretera. No  sé  lo  que  se  habrá hecho de 
El   Mourjani,   21,   Tunis,   desea  saber       A  puñetazo  seco el  bravo  civilán este  hombre,  ejemplar quizás único 
el  paradero  de Venancio  Breijo,  que   visita por tres veces los bajos de la entre la raza de los encargados. 
se encontraba Va hace tiempo en rué   mesa champanera, la última vez con Lo que es yo, no le deseo ninguna 
Ferdinand  Roi,   Petit. Aquiville   (Sei-   los   ojos   atomatados.   Promesas   de clase de infortunio. 
ne  Inf.).                                                         venganza, reflexiones socarrones so- JO HAN. 

MueM** Suplemento- 

SUSCRIPCIÓN 
6   meses:   240  francos 
1  año      :   480       » 

Número suelto : 40 frs. 

CONSAGRACIÓN   DE   LA  FAMILIA 
BURGOS. — Durante una riña mo- 

tivada por un asunto de intereses, 
Fernando Pérez asesinó a hachazos 
a su padre Celestino, dé 76. Entusias- 
mado por el parricidio cometido por 
su hermano, Ricardo Pérez dio muer- 
te a la hermana de ambos, Elena, 
con disparos de pistola. Cometida su 
fechoría se suicidó. 

Fernando Pérez quedó solo rodea- 
do de guardias civiles. El trágico dra- 
ma aconteció en el católico pueblo de 
Villamayor de Trevíño. 

DESDE las ventanas del Louvre 
siete siglos nos contemplan con 
la indiferencia de la eternidad 

hacia lo ínfimo y perecedero. Palacio 
de reyes absolutos es más refugio de 
pordioseros, de mercaderes y de pros- 
titutas. Debajo de sus arcos los ni- 
gromantes de turno anunciaban la 
buenaventura a los crédulos pasantes, 
entretenidos por titiriteros y por to- 
da la fauna de traga-perras de aque- 
llos tiempos. Cuentan que era peli- 
groso aventurarse al interior del ma- 
jestuoso edificio, pues en sus estan- 
cias se celebraban misas infernales y 
otros actos que no eran misas. 

En más de una ocasión, en el cur- 
so de su larga historia, se anunció la 
demolición del Louvre. Por el con- 
trario, cada época agregó un nuevo 
aporte a sus construcciones inmen- 
sas que aún tuvieron continuidad 
hasta después de la gran revolución. 
La Commune del 1848 es aún contem- 
poránea de sus obras en parte enton- 
ces concluidas y que por lo tanto du- 
ran más  de  seis siglos. 

Vuelto a ocupar por los monarcas 
en períodos instables y variados, es- 
desde sus ventanas que se da la se- 
ñal de la espantosa masacre belicida 
conocida por « la noche de San Bar- 
tolomé ». Matanza y saqueo dictados 
por un rey enfermizo y sin carácter 
— protestante hasta entonces — con- 
tra sus propios hermanos de fe. Ca- 
be decir que le hicieron hacer lo que 
no  estaba en  su  ánimo. 

Decide la edificación del Louvre el 
vencedor de Ricardo Corazón de 
León y de Juan Sin Tierra, el temi- 
do Felipe II o Felipe Augusto. Se 
ejecutan los primeros trabajos a par- 
tir del 1204 y la obra es en varias 
ocasiones abandonada y reemprendi- 
da desde Carlos V hasta Luis XIV, 
a quien se debe el frontispicio de 
columnas que da frente a la vetusta 
iglesia  de  St-Germain  l'Auxerrois. 

A partir de la revolución el Louvre 
pasa al patrimonio del Estado. Ocu- 
pan hoy sus alas inmensas diversas 
actividades públicas e incluso un mi- 
nisterio. Pero lo más importante del 
edificio alberga el Museo de Arte tal 
vez el más valioso y conocido del 
mundo : pintura, escultura, arqueolo- 
gía, constituyen uno de los funda- 
mentos más sólidos para la historia 
de la humanidad. Y una escuela po- 
pular de historia del arte en la que 
por una contribución módica se ad- 
miten alumnos de toda clase y con- 
dición, en cursos que se registran 
tres veces por semana : martes, jue- 
ves y domingos. 

Su aposentamiento es magnífico y 
sus alrededores ofrecen marco majes- 
tuoso a este verdadero templo enno- 
blecido por el arte de todas las épo- 
cas y rincones del planeta. Bordeado 
por el Sena legendario, cuyas tran- 
quilas aguas han atemorizado más 
de una vez a los parisinos y flan- 
queado por la rectilínea vía Rivoli, or- 
nada de bellas arcadas, se accede al 
Louvre llegando de la Plaza del Cha- 
telet (antigua fortaleza de París con- 
vertida en Palacio de Justicia) o 
bien viniendo de la Opera y bordean- 
do el teatro Ríchelieu. Pero la entra- 
da más bella por su decoro es la que 
procede  de los Campos Elíseos. 

Se atraviesa entonces por la Plaza 
de la Concordia, ornada por elegan- 
te obelisco egipcio, aparte de las 
campañas napoJónicas, y por dos 
bellas fuentes rjxplazadas como com- 
plemento  ornarrüfital en el  1844. 

Se trataba de ! un vasto espacio 
asignado como pJaza por Luis XTV, 
en el 1763, llamada luego Plaza de la 
Revolución. Es por entonces teatro 
de la ejecución de Luis XVI, de Ma- 
ría Antonieta y de muchos otros no- 
bles y no  nobles. 

Desazón de pueblerinos y turistas 
es hoy la Plaza de la Concordia. La- 
berinto inextricable de veloces auto- 
móviles que |se cruzan en direcciones 
múltiples, para pena del pobre pea- 
tón. El paseante nocturno queda sor- 
prendido por el arabesco variado de 
las luces que se cruzan, entrecruzan, 
giran, contornean y al parecer se ro- 
zan, tal es la confusión provocada 
por el incesante movimiento de semi- 
rotación sobre el luciente asfalto. Da 
la impresión de un obligado cruce de 
todos los automóviles de París, tal es 
la densidad de su tráfico. 

Frente a la Plaza se levanta una 
magnífica verja en hierro forjado con 
adornos dorados. Sus grandes puer- 
tas centrales dan paso a los jardines 
de  las Tuilerías,  a  cuya  derecha    se 

de París 
emplazaba otro gran palacio real. 

A loa caprichosos reyes y a sus 
queridas de turno no les bastaba Ver- 
sailles ni el Louvre cercano. Decidie- 
ron construir el palacio de las Tui- 
lerías cuyas obras comenzaron en el 
1564 y terminaron en fecha próxima 
a la revolución. Desalojados entonces 
los monarcas, se utilizó el Palacio 
como local del Comité Ejecutivo y 
fué allí mismo, probablemente, don- 
de Saint Just pidió la cabeza de Ja 
pareja augusta considerando su con- 
dena como medida necesaria para el 
triunfo de la revolución : « Se tra- 
taba de César o de la libertad de Bo- 
ma. Y César cayó bajo veinticinco 
puñaladas. Se trata ahora de Luí» 
XVI o de la libertad. No caben tér- 
minos medios ». 

Después del imperio volvieron los 
reyes a las Tuilerías. Por poco tiem- 
po pues la morada real fué incendia- 
da por los Comuneros, en el 1871. 

Quedaron los jardines, ampliados y 
cubriendo el lugar del palacio. Sir- 
ven hoy para solaz de turistas fati- 
gados ; recreo de centenares de niño* 
que se divierten en torno a sus be- 
llas fuentes ; nocturno amparo da 
maritornes en pérdida de gracias ju^ 
veniles ; acoge su terreno para fies- 
tas inmensas y varias, como la famo- 
sa kermese anual de las estrellas te- 
rrenas, espectáculo de vedettes, da 
carnes excitadas o excitantes y de po- 
pulacho que se apretuja y alborota... 
y  paga. 

Doble fila de graciosas estatuas 
llegan hasta el Louvre como anun- 
ciando las arcanas que el Museo en- 
cierra. Desemboca el paseo central en 
la Plaza del Carrousel, ornada por un 
un Arco de Triunfo semejante al que 
en Roma se elevó en honor de Cons- 
tantino. El de París corresponde a la 
gloria napoleónica. Se emplazo, en el 
1806 en el mismo lugar en que 
Luis XIV ofreció a su « buen pueblo 
de París » una fiesta monstruosa que 
se llamó « fiesta del Carrousel ¡>. 

Y nos hallamos ante un panorama 
bellísimo, ametrallado en toda época 
del año por las « instantáneas » de 
los turistas y de no pocos ciudadanos 
a quienes encanta recoger en su re- 
tina mecánica las maravillas de Pa- 
rís, v 

Toda el ala derecha del Louvre en- 
cierra los innumerables ' tesoros del 
Museo. Le rendiremos varias visita* 
domingueras que consignaremos en 
esta rúbrica. No se conocen a fondo 
sus riquezas con diez ni con mil vi- 
sitas. Pero de cada una de ellas s« 
extrae una impresión nueva que me- 
rece  comentario  aparte. 

Los domingos la entrada es gratui- 
ta. Medida digna que permite visita 
grata y repetida a quienes tienen la 
semana entera para trabajar y que 
aun con eso se encuentran con la 
bolsa  escasa... 

ILDEFONSO. 

íBiSiiatecu de SOLÍ 
El libro de la semana 

PANORAMA  DE  LA   POESÍA  MODERNA  ESPAÑOLA 
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En tanto exista el hombre 
(Viene de la primera página) 

explosión calculada, que mató a va- 
rios miembros de la « vieja guardia » 
nazi en el momento en que Hitler po- 
nía pie en la calle. 

4) En enero de 1942 Von Witzleben 
se aseguró contra Hitler el concurso 
deJ dos divisiones de infantería (qüe< 
dtoían ser trasladadas del frente oc- 
cidental al oriental con vistas a una 
ofensiva de invierno) ; todo estaba 
dispuesto para la caza del antiguo 
cabo autoascendido a jefe absoluto de 
la VVehrmacht. Pero Von Witzleben 
cayó enfermo y el pian no pudo ser 
ejecutado. 

5) El 13 de marzo de 1943, un jo- 
ven abogado llamado Fabián Von 
Schlabrendorff, consiguió disimular 
una bomba a bordo del avión perso- 
nal del Führer presto a tomar vue- 
lo ; pero, por una causa desconocida, 
no estalló el artefacto. 

6) En diciembre de 1948 siete ofi- 
ciales superiores se ofrecieron volun- 
tariamente para apoderarse del me- 
galómano que había precipitado a su 
país en la loca aventura de una gue- 
rra sin salida airosa. La trampa es- 
taba dispuesta en ocasión de una 
reunión del Estado Mayor del Ejér- 
cito del Este. Pero Hitler no acudió 
a la cita. 

7) Unos días más tarde un joven 
aristócrata de la escolta de Hitler, 
coronel conde Claus Schenk Von 
Stauffenberg había realizado nueva- 
mente todos los preparativos perti- 
nentes para que el Führer fuera eli- 
minado en ocasión de una conferen- 
cia del Gran Cuartel General ; pero 
de improviso el déspota anuló la 
reunión. 

8) Durante el mes de enero de 1944 
tres otros jóvenes oficiales se habían 
ofrecido para sacrificar su vida ha- 
ciendo volar con ellos a añicos a 
Hitler gracias a una bomba gradual 
conducida por uno de ellos. Se trata- 
ba esta vez de una inspección de tro- 
pas. La casualidad de un bombardea 
aliado motivó que dicha inspección 
no tuviese lugar. 

9) En fin, el 20 de julio de 1944 
Von Stauffenberg — ya nombrado — 
arrojó una bomba a los pies de Hit- 
ler mientras sostenía entrevista el 
Estado Mayor del Cuartel General de 
la Prusia Oriental. El artefacto esta- 
lló, pero el « loco sangriento » salló 
de la aventura con leves .heridas en 
tanto un puñado de generales mo- 
rían. La reacción nazi fué atroz : 
más de cinco mil hombres y mujerea 
fueron condenados a muerte y doce- 
nas  de miles encarcelados. 

Es curioso constatar que si las 
tentativas contra el Duce fueron 
obra de libertarios y obreros que asi 
reaccionaron contra la opresión so- 
cial en tiempos de paz, en cambio, 
las intentonas destinadas a eliminar 
al Führer fueron emprendidas por 
aristócratas y militares deseosos de 
contener in extremls las aventuras 
diplomáticas y guerreras, o políticas 
del demagogo nacionalsocialista. Los. 
revolucionarios instintivos salidos del 
pueblo no aguardaron, para obrar, la 
catástrofe nacional que tarde o tem- 
prano debía ser el fruto del servilis- 
mo mientras que los conservadores, 
los más lúcidos y corajudos incluí-' 
dos, no supieron reaccionar sino con 
retraso, o sea ante el tremendo es- , 
pectáculo del desastre que se aveci- 
naba. 

ANDRE PRUNTER. 

(1) El primero atentó eontra el em- 
perador Guillermo II y el segundo 
contra Lenin. 

C. N. T. 

F. L. DE PARÍS 
Tendrá asamblea general el domin- 

go 6 de febrero a las 9 de I» mi 
nana. 

Asistencia y puntualidad imprescin- 
dibles.  ' 
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La velada de Mosaicos Españoles 
Volvía del festival celebrado en Pa- 

rís, Sala Susset, el sábado 22, en 
compañía de mi amigo Valls y toda- 
vía rezumbaba en mis oídos -el taco- 
neo « jaleado » con que se nos había 
obsequiado, intentando distraernos 
durante toda la noche ; a ratos lo 
consiguieron pero faltó poco para 
que no nos cansase tanto baile fla- 
menco. Buena parte de este mérito 
— el de no aburrirnos — se lo debe- 
mos á León de Lara y a Goyita de 
Madrid ; ellos nos dieron la buena 
velada. Es curioso poder señalar que 
estos dos artistas — que en lo que 
se refiere al baile español, lo repe- 
timos, fueron lo mejor de la noche — 
no figurasen en el programa, lo que 
viene a demostrar los esfuerzos que 
llevan a cabo nuestros compañeros 
de « Mosaicos Españoles » para pro- 
curar hacer siempre lo mejor posible 
eon objeto de distraer a los asiduos 
concurrentes de nuestros festivales. 
A pesar de todo, en esta parte de 
flamenco notamos la falta de algún 
« cantaor », que hubiera dado más 
calor y recuerdo de la ardiente An- 
dalucía. I    !   fs' 

Sallándonos de lo « jaleado », pero 
sin apartarnos de lo danzado, no po- 
demos pasar por alto a la joven dan- 
zarina clasica, Jacqueline Renoust. 
Finura, delicadeza y gracia ; de un 
baile que no puede entusiasmar a 
nuestro público más que a fuerza de 
hacerlo tan bien como ella demostró 
que sabía hacerlo ; se llevó muchos 
aplausos. 

Figura destacada de la velada fué 
también el tenor Pascual Ruiz. Se 
nos piesentó en escena de manera 
espectacular cantando « Granada » 
de Lara, para seguir con algunos 
fragmentos de zarzuela que le obliga- 
ron a repetir. Gustaron mucho al au- 
ditorio la voz y el estilo de Ruiz, que 
cosechó fuertes y grandes aplausos. 
El resto de los artistas cumplieron 
bien y todos ellos tuvieron su buena 
ración de aplausos. El maestro Elias, 
al piano, trabajador infatigable du- 
rante toda la noche. Estuvo sencilla- 

mente bien. Ponce, que presentó el 
espectáculo con la gracia con que 
saber hacerlo, nos hizo reir en cuan- 
tas « escapadas » le permitieron ha- 
cer, dado lo nutrido del programa ; 
lo encontramos más joven y ágil, y 
celebramos su retorno a las tablas. 
En general una gratísima fiesta de 
la que la gente salió contenta. Nues- 
tra felicitación a la directiva por ha- 
ber decidido retirar el alcohol de la 
cantina. 

M. MORAN. 

dííMi&gxapLd] 
«ARTE Y CULTURA » 

Boletín (mensual) interior del gru- 
po escénico « Mosaicos Españoles » de 
Parts. 

Excelentemente presentado en su 
número 1 de la tercera época (.; hay 
que ver lo veloces que pasan las épo- 
cas !) y denotando capacidad y buen 
gusto en los compañeros que redac- 
tan esta publicación única, « teatral- 
mente» hablando, en nuestros me- 
dios. El sumario, interesante por lo 
ameno y educativo, engloba una « Lí- 
nea de Conducta» que la redacción 
traza con buen sentido ; unos suce- 
didos sobriamente explicados por F. 
de Igualada ; una sabrosa « Farandu- 
lera » firmada Francisco Frak ; unas 
ganas de no detenerse nunca patenti- 
zadas por Dovalla ; unas actualida- 
des teatrales notificadas por M. 
Moran ; un sabroso refrito de Mark 
tVain : el teatro jspafioi en la Bciad 
de OTO (cuanao tocio eia'cro So q^e 
relucia); el teatro de O'Neil, descrito 
por plumas de la casa; unos frag- 
mentos (continuación) del «Diccio- 
nario del arte dramático» y un ba- 
lance de fiesta que descubre pública- 
menet el valor solidario de las acti- 
vidades del simpático grupo « Mosai- 
cos Españoles ». 

Redactan y administran esta cu- 
riosa publicación teatral cenetista 
(que todos nuestros grupos escénicos 
deberían adoptar como portavoz co- 
lectivo), los compañeros Mariano 
Aguayo    y    F.    Simón,    respectiva- 

Cuantos compañeros deseen reci- 
birla pueden solicitarlo a F. Simón, 
24, rué  Sainte-Marthe,  París   (X-). 

« BOLETÍN SJA. » 

Órgano del Comité Nacional de 
Solidaridad Internacional Antifascis- 
ta, con sede en el 21 de la Rué Pala- 
prat, Toulouse  (H.-G.). 

Contiene informaciones y comen- 
tarios de interés orgánico, mostrán- 
dose animado para proseguir su ta- 
rea de propagación de la solidaridad 
éon apariciones mensuales ininte- 
rrumpidas. 

Toda la correspondencia, coopera- 
ción e iniciativas deben ser dirigidas 
a la direceón indicada.   El   Boletín 
Suede ser obtenido mediante la mó- 

Ica aportación de 20 francos. 

|0 08OOOQ00COO00B00000G000000QÓ 

■B4N14UA 
MO»»«i»M*«t«a««»«aa»«g«9ol 

«Les  temps modernes»¿ } 
VIMOS «Tiempos Modernos » en 

un cine de la Gran Vía madri- 
leña durante la guerra, unoí 

tiempos que la juventud de hoy pue- 
de considerar « caducos ». Sin embar- 
go, los tiempos modernos modernos 
áon... bato la firma cinemática de 
Charlie Chaplin. 

Hoy «Tiempos Modernos» se re- 
piten en las pantallas de casi todo 
el mundo, lo que prueba que el argu- 
mento no ha envejecido, i Cómo po- 
dría ser asi tratándose de una crí- 
tica, donosa, pero critica al fin, de 
la mecanización brutal de la especie? 
; No estamos hoy, por ventura, en 
ún momento álgido de la automa- 
tización del obrero en la fábrica, en 
el partido y en el sindicato ? La era 
del artesano ha periclitado, como po- 
dría periclitar la época del hombre 
autónomo y libre debido a la presión 
animal • del totalitarismo y a la in- 
fluencia que éste ejerce, directa o 
indirectamente, sobre las democra- 
cias. Trabajo embrutecedor, a la 
cadena, y participación en la cosa 
pública en calidad de instrumentos 
ciegos, con obediencia semi-militar. 
En el cuartel, no digamos : muertos 
de antemano por fusilamiento de vo- 
luntades. Tal parece ser el panorama 
asocial de nuestros días, sobre cuyo 
lienzo el productor aparece minimi- 
zado, a veces aniquilado como hom- 
bre. 

En su irónico film Chaplin arre- 
mete contra esa cruel depredación 
del individuo, contra la idiotízación de 
la humanidad pretendida por los so- 
berbios del dinero, por los déspotas 
que regentan la sociedad, crítica sa- 
ludable que a nuestro entender no 
impone límites geográficos ni limita- 
ciones de tipo político, por inducir- 
nos lo manifestado y sus consecuen- 
cias inmediatas y lejanas, a conclu- 
siones formales de condena seguidas 
de un afán liberador. 

El tema charlotesco de «Tiempos 
Modernos» (modernos por irrisión, 
dado el retroceso humano de la épo- 
ca) es esencialmente libre, partiendo 
en flecha hacia el porvenir. Pruébalo 
que esta cinta no es aceptable en las 
pantallas oficiale;v de la capitalista 
América, de !a RÍsia bolchevique de 
la autocrática i ffpafla. A lo sumo, 
pasaría por ellas* previos retoques, 
cortes y desfiguraciones con el fin 
de empañar la verdad de la película, 
o quitarle la esencia, para explotar 
simplemente y comercialmente la po- 
pularidad del actual cómico mejor 
del mundo. 

Cuando se dice que Chaplin es co- 
munista sonreímos. Queden los reac- 
cionarios capitalistas y comunistas 
que tal absurdo emiten, con lo suyo, 
que nosotros quedamos en lo nuestro. 
Siendo lo nuestro lo puro y bello, que 
en ocasiones tan acertadamente in- 
terpreta « Charlot •». — JT7AN. 

« EL LIBERTARIO », DE CHILE 
Los compañeros chilenos han con- 

seguido hacer cristalizar sus esfuer- 
zos en una publicación periódica 
viendo la luz en Santiago de Chile y 
apareciendo animada de la mejor vo- 
luntad tanto en valorización idealis- 
ta como en supervivencia. La colabo- 
ración es variada e interesante, rele- 
vándose las firmas de L Diez, Eugén 
Relgis, Colo-Colo, Germinal, J. Bel- 
trán, « Uno de la C. Durruti », I. 
Marti, Fractlcus, Rudel, Floreal, et- 
cétera, además de numerosos artícu- 
los sin firma o de redacción. 

Contacto postal con « El Liberta- 
rio » : Correo Central, Clasificador 
948, Santiago de Chile, Chile. 

MORAL SIN RELIGIÓN 
(Viene de la primera vagina) 

dos de Dios. Porque no es verdad 
que todo el mal en el universo sea 
debido al hombre. El hombre no es 
responsable de la lepra, la gangrena 
o el cáncer, por exponer algún ejem- 
plo. 

Algunos cristianos, cuando son en- 
frentados con los hechos, se esfuer- 
zan en convencerse a sí mismos de 
que las enfermedades, el dolor y la 
miseria no constituyen realmente un 
mal. Estas plagas — agregan — son 
estados deseables, bendiciones disfra- 
zadas. Pero si ello es realmente así 
¿ por qué tratamos de curar las en- 
fermedades ? ¿ Por qué considera- 
mos un error infligir dolor ? i Por 
qué curaba Cristo a los enfermos ? 
Pero dejemos el sufrimiento humano 
tuera del argumento, porque el su- 
frimiento de los animales plantea 
aún mayor problema. ¿ Por qué ra- 
zón, un poder todo omnipotente y be- 
névolo ha hecho que unos animales 
sean presa de otros para alimentar- 
se ? ¿ Por qué inculca en el gato el 
instinto, no solamente de matar al 
ratón, sino de torturarle antes de 
matarlo ? No hay respuesta posible 
al dilema que tan violentamente fué 
planteado por san Agustín : « O es 
que Dios no puede prevenir el mal, o 
que El no quiere prevenirlo. Si él no 
puede, no es todopoderoso, y si no 
quiere, no es todo bondad ». A todas 
las religiones se le plantea esta difi- 
cultad cuando mantienen la existen- 
cia de un poder todopoderoso y be- 
nevolente ejerciendo el control del 
universo. Las doctrinas específica- 
mente cristianas plantean aún mayo- 
res dificultades, sobre las cuales no 
preciso ser más extensa.1 Yo no digo 
que esas doctrinas hayan sido des- 
aprobadas ; las más de ellas no son 
susceptibles de desaprobación. Pero 
es innegable que en el presente clima 
pensante la creencia en esas doctri- 
nas está siendo más difícil de man- 
tener. Tomando lo que yo considero 
un caso paralelo, ahora es verdade- 
ramente imposible creer en brujas, 
aunque no imagino que ningún cien- 
tífico se haya tomado la molestia de 
desmentir   la   existencia   de  éstas. 

ANTI-INTECTUALISMO 
DESAFIANTE 

Actualmente no hay gran empeño 
en defender el dogma cristiano me- 
diante argumentos. La actitud de 
moda entre los creyentes ortodoxos 
es un desafío al intelectualismo. Los 
apologistas populares cristianos son 
hombres como Kierkegaard (1), a 
quien se debe la famosa declaración 
de que « el cristianismo demanda la 
crucificación del intelecto », como 
si ello fuese algo Importante en fa- 
vor del cristianismo. ¿ Es cierta- 
mente pesimista sugerir que unas 
doctrinas cuyos propios adherentes 
describen en tales términos, proveen 
las bases naturales de la moral y la 
única alternativa frente al comunis- 
mo ? La posición adversa es mucho 
más esperanzadora que todo esto. 

Como quiera que sea, considerada 
la enseñanza moral del niño puede 
presentarse una demostración, y esta 
es algunas veces hecha por los mis- 
mos creyentes. Permítaseme, pues, 
exponer el caso de la misma manera 
.,.■-    Üig-Uilttti   VOCJíi   :vx«   Utx  tíivio bxpue.3- 
to. La gente dice : « De hecho, me 
doy cuenta de que esas creencias no 
son una verdad literal. De otra par- 
te, I03 niños no se atienen al sentido 
de la letra y piensan, naturalmente, 
en términos simbólicos y legendarios. 
Siendo así, i por qué no usar esta 
tendencia en su enseñanza ? No es 
conveniente dar al niño frías leccio- 
nes de ética ; la enseñanza moral 
debe ir revestida de color, calor e in- 
terés. ¿ Por qué no utilizar esa fic- 
ción que ya tenemos a mano, el mito 
de la religión y las movidas y bellas 
ceremonias de la Iglesia ? El niño 
dejará de creer en el mito a medida 
que se haga mayor, lo cual no im- 
portará si aquello ha servido al pro- 
pósito ». 

Yo estoy de acuerdo en que la en- 
señanza moral no puede ser fríamen- 
te racional. En que debe dársele co- 
lor, calor e interés. Uno de los mejo- 
res medios para así hacerlo, es dar 
al niño abundantes modelos para que 
pueda admirarlos e imitarlos. Con- 
tarle historias animadas acerca de 
valientes y heroicas acciones desin- 
teresadas ; historias que le muevan 
y exciten y le hagan pensar que hé- 
roe de la bondad le gustaría ser, re- 
sultado mucho más efectivo — aun 
en la edad temprana del niño — que 
el propósito de ligar la bondad con 
la Iglesia y la religión. Resultado no 
entrañando  el riesgo de que,  cuando 

el niño aabndone la religión, abando- 
ne asimismo la moral . 

Pero considérenlos la situación del 
niño en primer lu^ar. Si es educado 
en ortodoxo, acep.ará felizmente . lo 
que se le diga para empezar. Mas, si 
el niño es normalmente inteligente, 
está casi obligado a sacar la impre- 
sión de que hay ¿lgo extraño en los 
estamentos religiosos. Si el niño es 
llevado a la iglesia, oirá decir que la 
muerte es la entrada a la vida eter- 
na y debe ser bii'■•.venida en lugar de 
rehuída. Sin embargo, fuera del tem- 
plo el niño se da.'á cuenta de que la 
muerte es considerada como el peor 
de los males y que se hace lo posible 
para alejarla. En la iglesia, el niño 
oye preceptos como el « No resistas 
al mal » y el <• No pienses en el 
día de mañana ». Pero pronto perci- 
be que no hay propósito de que es- 
tos preceptos sean practicados. Si el 
niño pregunta, se encuentra con des- 
concertantes y evasivas respuestas : 
« Bien, querido, Lú eres muy peque- 
ño para comprender, porque algunas 
de esas cosas son verdades de un 
profundo sentido" ». Y así todo. El 
niño se hace pronto a la idea de que 
hay dos clases de verdad : la ordina- 
ria, y otra confina y desconcertante 
sobre la cual vu .mejor no inquirir de 
ee'xa. ,*v 

Todo esto coü.*. tuye una mala pre- 
paración tendlen*s a crear cierta ti- 
midez intelectual — recelo hacia la 
razón —, percept'ón que tal vez sea 
de mal gusto paia seguir un argu- 
mento hasta su lógica conclusión, o 
para aceptar uní s creencias que na- 
da evidencian. Y ésta no es una ac- 
titud deseable pura el ciudadano de 
una libre democ acia. Más bien que 
el peligro intelectual, es el peligro 
moral lo que aqv.í me afecta, el cual 
se revela cuando el niño entra con- 
fiadamente en la edad adolescente. 
Entonces puede abandonar sus creen- 
cias religiosas ; pero si su enseñan- 
za moral ha sido estrechamente liga- 
da al mito, es más que posible que 
la huella moral también desaparezca. 
Llegará a la cofiolusión de que todo 
fueron cuentos de viejas y, ahora el 
adolescente ya no sabe dónde se en- 
cuentra, siendo mi este estado que 
puede ser más vulnerable a la propa- 
ganda comunista si un comunista de- 
sea persuadirle y le dice : « Bien, tú 
has terminado con los cuentos de ha- 
das ; ahora estái. preparado para es- 
Cuchar a las personas mayores ». Le- 
jos de ser una protección contra el 
comunismo, ligan la moral con la re- 
ligión puede so» un impulso para 
arrojar la juventud en brazos de 
éste. 

Sobre el motivo comunista, es un 
error — en opinión mía — considerar 
al cristianismo y al comunismo como 
dos fuerzas rivales en el mundo de 
noy. í^a oposición fundamental radi- 
ca entre el dogma y la perspectiva 
científica. De una parte, cristianismo 
y comunismo, los dos grandes siste- 
mas rivales en el terreno dogmático; 
de otra, el humanismo científico, el 
cual es opuesto a los dos. Intentar 
combatir al comunismo resucitando 
el cristianismo es tarea inútil. Ello 
es tanto como tratar de combatir la 
creencia en los platillos volantes re- 
sucitando la creencia en las brujas 
montadas en palos de escoba. No 
quiero ahondar demasiado en esta 
antilogía, pero sí agregar que ello es 
como tratar de anular un nuevo mi- 
to a cuenta de resucitar otro viejo, 
en lugar de ir hacia adelante por al- 
go mas sondeador que el mito. Hu- 
manismo científico, ésta es la res 
puesta constructiva. Y al llamarlo 
científico, no quiere decir que éste 
sea materialista o que considere que 
nada es importante aparte del tra- 
bajo en los laboratorios ; lejos de 
ello. Digo científico, porque la cien- 
cia no concede ninguna virtud al he- 
cho de creer sin evindencias ; porque 
opera sobre hipótesis y no sobre dog- 
mas, hipótesis constantemente ana- 
lizadas, comprobadas y revisadas a la 
luz de los resultados, nunca alegan- 
do verdades inmutables y que sería 
herético poner en duda. Y humanista, 
por afincamiento en el ser humano y 
sus existencias, y no en seres sobre- 
naturales y del otro mundo ; porque 
creo que la principal bondad radica 
en la felicidad humana y su desarro- 
llo — hombres y mujeres dedicándo- 
se por entero al servicio de la afec- 
ción, la felicidad y la experiencia in- 
telectual y estética — considerando 
estos aspectos más importantes que 
cualquier ideología o abstracción, 
trátese de la Iglesia, del Estado, del 
plan quinquenal, o de la vida del ma- 
ñana. 

En esta primera charla he sido, 
inevitablemente, más bien negativa. 
Pero en mi próxima espero ser más 
constructiva : presentar el humanis- 
mo científico en su aspecto positivo 
y volver al asunto que planteo al 
principio, particularmente. ¿ Cómo 
dispondrían los padres humanistas 
la educación moral de sus hijos  ? 

PAQUITA MUNNE 

(1) Kierkegaard : Filósofo dina- 
marqués, 1813-55, autor de « Euten », 
que trata de las ideas éticas y esté- 
ticas  de  la vida. 

(Viene de la primera página) 

uvas, pueden sintetizar una pulsa- 
ción Ue arte viorando en el alma co- 
lectiva. L&. virtud de un maestro en 
esLos  caaos  es  edificante. 

luaeiuras la propaganda mundial 
ejeiciüa por esa institución tan gro- 
sera y neaionüa que es la ü'alange 
arreciaba contra « los asesinos de 
.Hispana cobijados en las guaridas del 
extranjero », en todos los lugares del 
mundo aparecían coros, quintetos, 
coblas, orieones bailarines regiona- 
les, solistas en voz y en música, es- 
oarts de dansaires y grupos para la 
danza vasca, andaluza, aragonesa, 
etc. L*i actividad artística de la « ca- 
nalla tugitiva » (término falangista) 
se tué acentuando al extremo de 
producir artistas de nombradla mun- 
dial que los propios agentes teatrales 
de Franco nos disputan para animar 
la decrepita escena española. Esfor- 
zados paladines del arte y de la liber- 
tad siempre al lado nuestro, trabaja- 
ron provechosamente y en silencio 
hasta lograr añadir el jalón del arte 
popular refugiado a los otros mu- 
chos que en diversas actividades 
(sabiduría, arte y trabajo) honran a 
la España antifascista en el extran- 
jero. Por constar entre este profeso- 
rado sin afán cíe notoriedad y por 
espíritu de trabajo ; por dedicarnos 
todo su saber, su voluntad y su sa- 
lud inclusive, hemos terminado por 
ser justos dedicándole, por una vez, 
estas líneas de reconocimiento a Pa- 
quita Munné, hija auténtica de una 
comarca donde alternan el progreso 
y la poesía, donde el amor al traba- 
jo no excluye el ansia por lo bello, 
donde pasara Clavé con fortuna 
atraído por lo rupestre y floral de las 
trovas de « Lo Gaiter del Llobregat ». 

Solidaridad Internacional Antifas- 
cista de casi todo el Mediodía fran- 
cés ha recibido la efusión artística 
de Paquita en los aspectos de coope- 
ración, preparación y ejecución. En 
la CNT de Toulouse, fuese en la Bol- 
sa del Trabajo o en el Cours-Dillon, 
Paquita Munné ha ejercido un ver- 
dadero apostolado artístico y solida- 
rio no habiendo artista pequeño o 
grande que hoy vuele con alas pro- 
pias que no le deba lo más estima- 
ble de su formación. Paquita no co- 
noce descanso, y tras las tocatas de 
contrata y de trotamundos ; luego de 
animar y dirigir grupos artísticos 
(Pablo Casáis dijo de ella es un con- 
cierto coral ejecutado por personas 
sin nota : « Esta mujer tiene que 
trabajar como un carretero para lo- 
grar tan estimable resultado ») aún 
se obliga a convertir su hogar en 
Conservatorio de música, canto y 
danza.    Conoce  la  coreografía  en  to- 

dos sus detalles, lo que explica que 
la danza catalana, vascuence, caste- 
llana o no importa de qué otra re- 
gión, tengan en ella una fiel inter- 
pretadora y un elemento de divulga- 
ción de primer orden. 

Es una mujer apasionada y sería 
injusto no concederla derecho a la 
confianza que tiene en sí misma. En 
la tarea, no se la discute : se coope- 
ra con ella. Yo, que soy tan apasio- 
nado y tan (¿ por qué no ?) mont- 
serratino como Paquita, me he per- 
mitido algunas reflexiones que nos 
han engallado un poco. Pero todo ha 
terminado  en  humo. 

Todo, menos nuestras realizacio- 
nes, que han sido formidables, a pe- 
sar de los cierzos del Garona, de los 
contratiempos humanos (¿ cabe de- 
cir inhumanos ?) y del atrevimiento 
de  nuestras  empresas. 

En estas tierras que. ahora piso se 
sabe poco .de Paquita Munné. En el 
Languedoc, es todo lo contrario. Pe- 
ro el mundo refugiado puede anotar 
con satisfacción que en Paquita Mun- 
né tiene una ferviente amiga y cola- 
boradora. 

i. FERRER. 

eña de 

Avisos^Comunicados 
F. L. DE ANGOULEME 

Convoca a sus afiliados a la asam- 
blea que tendrá lugar el día 13 de 
febrero a las 9 y media de la maña- 
na  en  su   local  social. 

F. 

Asamblea 

L~Í»E LYON 

brero alas 8 y™3f:etliá de la  mañana 
en  su  local  soeitA. 

CEN IT 
SUMARIO DEL NUMERO 49 

María Lacerda de Moura : Pitágo- 
ías, o la sabiduría del silencio ; Vla- 
dimiro Muñoz : María Lacerda de 
Moura. — José Pelrats : La autori- 
dad no es un flagelo de los cielos. — 
Germinal Esgleas : Proyección hu- 
mana del anarquismo. — Enriqueta 
Roland-Host : El sentido de unidad 
en la obra de Tolstoy. — Mariano Vi- 
ñuales : Revistan sobre mi mesa. De 
« España y América » : Complejidad 
y destino de la clase obrera colom- 
biana, de Horacio Yespes. « Estudios 
americanos » : Sevilla (España). —■ 
8. Verglne : Tre<? mil años de. terror 
militar. El pillaje y la destrucción de 
civiles a través de los siglos (conclu- 
sión). — Gérard de Lacaze-Duthiers : 
El arte y la vida. — J. M. Puyol : 
La Novela de Salomé. — Ugo Fede- 
II : Bibliografía de publicaciones 
anarquistas en lengua italiana. —■ Ri- 
cardo Mella : Ideario (folletón en- 
cuadernable). 

Redacción   y Administración 4, 
rué Belfort, Toulouse  (H.G.). 

F. L.  DE TOURS 

Invita a todos sus afiliados a la 
asamblea general que tendrá lugar 
fi\ día 20 de febrero a las 10 de la 
mañana en el sitio de costumbre. 

For la importancia de los asuntos 
a tratar se ruega la puntual asisten- 
cia: 

AGRUPACIÓN  C.N.T.  DE ARGEL 

Denuncia públicamente su divorcio 
moral y su oposición ideológica con 
respecto a un pequeño grupo titulado 
Sección Norafricana de la FCL. 

La disconformidad de la Agrupa- 
ción CNT argelina se extiende hacia 
el proceder abusivo de dicha « Sec- 
ción ». Sin consentimiento de sus 
asociados ésta ha hecho uso del nom- 
bre del Círculo de Estudios Sociales 
para acodar sus propagandas, además 
de haberse respaldado en organismos 
inexistentes en la localidad. Su com- 
bate por aquí es de mal gusto, no 
teniendo nada que ver con el liberta- 
rismo  que  indebidamente  presume. 

Que cada cual tome clara nota de 
la voluntad explícita de la Agrupa- 
ción CNT española de Alger de no 
considerar afines a estos escasísimos 
elementos de la llamada Federación 
comunista libertaria en Alger a cau- 
sa de su falta de escrúpulos y de lo 
erróneo de sus Ideas. 

INVITACIÓN 

Yvette Dinville firmará su libro 
« Vent de travers » el sábado 5 de 
febrero, de 5 a 7 de la tarde en Mont- 
martre, 53 bis, rué Lamarck, librería 
(Metro Lamarck), con la presencia 
de Bourvil, Georges Guetary, Odette 
Laure, Robert Beauvais, Cora Vau- 
caire y Henri Kusnick. 

CONFERENCIAS 
EN MARSELLA 

Organizada por la CNT francesa, 
el domingo 13 de febrero a las 9 y 
media, en la Sala Pelloutier de la 
Vieja Bolsa del Trabajo, los compa- 
ñeros Fauchois y Sans Sicart, secre- 
tarios general y administrativo de la 
AIT, disertarán sobre el tema : 
La  situación  sindical internacional 

de la AIT 
Se recaba la ;isjdtencia de todos los 

compañeros. V 

SUPLEMEIIÍO OE "SOLÍ" 
SUMARIO 

Unaniuno el hereje, por Jerónimo 
del Paso ; La última conquista de 
Manuel Paso, por Puyol ; Mitos, le- 
yendas y tradiciones, por Luis de la 
Villa ; Las Cortes en España, por 
Bcsch-Gimpera ; El castellano y la 
Academia, por Logófilo ; Arte y ar- 
tistas, por García Telia ; Exposición 
de « Shum » en Méjico, por Mariano 
Viñuales ; Consideraciones genera- 
les sobre la obra de Juan Ruiz, por 
J. Chicharro de León ; García Telia, 
por Luis del Barco ; La Habana y 
su gloria insigne, por J. Prado Ro- 
dríguez ; La decadencia actual de la 
literatura y del teatro en España y 
sus causas, por Jar ; Geografía de la 
emigración política española en 1823- 
1834, por Vicente Llorens Castillo ; 
Esta capá que me tapa, por J. Ca- 
ñada Puerto ; Una nueva experien- 
cia poética, por Octavio Paz ; Un no- 
velista portugués : Ferreira de Cas- 
tro, por Luisa Delapierre ; Rlimani 
(Leyenda boliviana), por F. Diez de 
Medina ; Él hombre venidero, por 
Jean Guéhenno ; Numerosas críticas 
literarias   y   artísticas. 

La poesía postuma 
de Viñuales 

La publicamos hoy como ofrenda 
a su propio autor, ido del mundo de 
los vivos envuelto en melodías de su 
misma creación. Miel la vida no la 
contiene, pero las abejas se la produ- 
cen porque la necesitan. Así todos 
los idealistas y poetas ; así Mariano 
Viñuales. 

Vibre, pues, el arpa libre de nues- 
tro malogrado amigo ¡ por última 
vez !, en este rincón poético que de- 
bia ser de experimento y lo ha sido 
hasta aquí, de firmes sonoridades 
con dejos de razón eterna. 

J&onetcvúa del de&tkvte 
i 

La   vida   nunca   muere.   ¿    Muere   acaso 
esa  luz que ahora brilla en  los albores   '.' 
La  aurora toma todos  sus fulgores 
de   aquel   sol   que   agoniza   en   el   ocaso. 
Es  circulo   sin  fin,  es  un   repaso 
de formas,   de  sonidos  y colores 
que  en   nosotros,   las   bestias y   las  flores 
gira y   gira  sin   detener el   paso. 
Por   eso   no   me   llores   cuando   muera. 
Me tendrás a tu alcance por doquiera. 
Yo,  que  amé  la   belleza  de  las  cosas 
estaré   en   el   perfume   de   las   rosas, 
en   la   luz  celestial   de  las  estrellas 
y   en   ese   polvo   terrenal   que   huellas. 

II 

Ser  la  semilla  que   en el  surco abierto 
por  el   arado  en   .ierra* agradecida, 
alimenta   la   plúmula   nacida 
de   la podre y hedur del   grano muerto. 
Ser  ¡a  espiga  después que en el concierto 
de   iotf  campos  se  CíüUIA ya  vencida 
y  se  ofrece  a  la   mano  encallecida 
que  abrió  el   surco  y  el   dló   un    destino 

[cierto. 
Ser,   por   último,   pan   para   el   mendigo 
que   ignora   los   regalos  de   la   mesa. 
Eso quisiera  ser cuando  en   la  huesa 
busque   mi   cuerpo   su   postrer  abrigo. 
I   Toda   mi   humanidad   tan   vana   y tiesa, 
por  ser  un   pequeñfn  grano  de  trigo   I 

III 

;  Olivos   de   mi  tierra  de olivares, 
en   vuestras  frondas  de  truncados  vuelos 
está la yieja voz de mis abuelos 
y   la  canción   antigua   de   mis   lares   I 
¡   Olivos   antañones,   seculares, 
que   no  hurtáis   a   mi   mal   vuestros    con- 

[suelo, 
cuando  mayores son todos  mis  duelos 
en   vosotros  alivio   mis  pesares   I 
Yo  conozco  la  bárbara  agonía 
del   alma  vuestra  generosa   y   pía 
que en  esos  troncos   retorcidos  gime. 
Y  bendigo  por  eso   la  tortura 
que,   retorciendo  el   corazón,   lo   exprime 
hasta   sacarle   toda  su   dulzura. 

MARIANO  VIÑUALES. 

S-I.A. (Comité Nacional) 
Habiéndose agotado la edición es- 

pañola del Calendario para 1955, ad- 
vierte que solamente le quedan esca- 
sos  ejemplares en  francés. 

ERASE que se era un rayito de 
sol J travieso e inquiero, que no 
veía la hoxa de poder escapar- 

se de su gian glooo de luz para n a 
corretear  y  divertirse   por  el munau. 

Pero sucedió que ese día el sol se 
habia decretado reposo, haciendo que 
la señora niebla extendiese en el ai- 
re su rebozo gris, mienuas un ver- 
dadero ejército de nubes hacía guar- 
dia sobre la tierra para que tuese 
completo aquel descanso. 

La mayor parte de los rayos del 
sol, obedientes y razonables, se echa- 
ron a dormir o se entretuvieron jui- 
ciosamente en casa, prometiéndole 
el goce feliz de su prodigalidad de 
luz, de calor y amor para la siguien- 
te jornada. 

Pero nuestro rayito de sol, no pu- 
diendo conformarse, echó mano de 
todos los argumentos imaginables 
para ser autorizado a salir. 

Prometió comportarse como un ni- 
ño bien educado, que conoce sus obli- 
gaciones, sabe dónde debe y dónde 
no debe ir, cuál debe ser la hora de 
au regreso, como asimismo conoce 
los peligros y los modos de evitar- 
los. 

Cuenteó de "SJOÜ 
» 'AVENTURAS DE UN RAYITO DE SOL 

M tli E¿l a* 

pa« ensañar   a  deletrear   a   los  ena- 
JIIL^S uei p. iiiie¿' año. 

iiaua  que  nada. 
Y se i enrió a los niñitos enfermos 

que en los cuartos en penumbra, 
aoandonaüos los juguetes inertes, 
suspirar ían por él, para que les ca- 
lenca.a las manitas ateridas, les ani- 
mase las mejillas pálidas, jugase con 
au cabello y los hiciera soñar con los 
luminosos mediodías del campo o de 
la costa del  mar. 

Nada que  nada. 
No había razón ni argumento que 

convenciesen al Señor Sol para que 
lo  dejase salir. 

Y él no cejaba. 
Volvió a insistir, pero ahora limi- 

tando su solicitud de permiso a un 
paseíto por  los  alrededores. 

Se daría una vuelteclta por sobre 
la cresta de las nubes, Jugaria con 
sus espumas y sus vellones y sus plu- 
mas  ; se acostaría en sus senos  ; co- 

Le contestaron que no dudaban  derrrería  por  el  pretil  de  sus     perfiles, 
sus excelentes cualidades ni de la ob-' naturalmente    que     embelleciéndolas 
servancia de sus deberes,    pero    que 
no  debía salir,  porque  estaba  prohi- 
bido hacerlo. 

Entonces se puso triste, recordan- 
do que lo necesitaban los pastos nue- 
vos, los cantarines hilos de agua de 
los pequeños arroyos, las diminutas 
flores que por él se ponían sus lin- 
dos vestidos de colores, los pajaritos 
que cantaban ante su presencia, los 
insectos que nadaban en su luz, las 
abejas doradas que sacaban de su 
cuerpo  el color do su rubia miel. 

Le respondieron que todas aquellas 
cosas bien podían pasarse unas ho- 
ras sin él. 

Pensó en las clases de las escuelas, 
tan melancólicas y tan sin vida si él 
no andaba saltando entre las hojas 
de los cuadernos o de las páginas de 
los libros ; si él no bailaba en el aire 
con polvo de la tiza que gira como 
un tirabuzón cuando borran en el 
gran pizarrón negro las oes panzonas 
y las aes que parecen unaa tazas de 

que 
con un ribete de oro y luego volvería 
a  casita. 

Pidió y suplicó, lloró y prometió, 
hasta que, ¡ por fin !, el papá le dio 
permiso, pero lleno de restricciones y 
no sin haberle recomendado infini- 
dad de veces que anduviese con Jui- 
cio, se portase bien y volviese pronto. 

Se imaginarán lo alegre que salió 
nuestro amigo, saltando de nube en 
nube, entrando en las casas silencio- 
sas de las estrellas donde ellas dor- 
mían muy arropadas entre frazadas 
de oscuridad, despertándolas de im- 
proviso con  un grito estentóreo   : 

— ¡ A levantarse, que llegó la no- 
che   ! 

Y huyendo, no bien las celestes y 
resplandecientes señoritas abrían un 
ojo. 

El rayito de sol se remontó por el 
éter, les tiró piedras a los planetas, 
patinó en el anillo dorado de Satur- 
no, se bañó en los canales de Marte, 
robó   unos  puñados  de   ceniza   de  la 

loza y  qua  lucen claras y grondotas  Luna con lo» cuales esposó la niebla 

que envolvía al mundo, jugó al fútbol 
con los aerolitos y despeinó la encen- 
aida cabellera de  los cometas. 

Agotados sus juegos en el cielo, in- 
sistió en descender a la tierra y voló 
de un lado a otro, buscando un res- 
quicio entre las nubes, que, preveni- 
das, cuando lo veían venir, estrecha- 
ban   filas  para   impedirle  el  paso. 

El persistía en sus propósitos, y 
como las femeninas nubes son tan in- 
quietas y viajeras y no están nunca 
inmóviles, en el primer movimiento 
que hicieron, que produjo una casi 
invisible rendija, se precipitó vertigi- 
noso hacia ellas y, ¡ páfete !, en un 
abrir y cerrar de ojos se encontró en 
la tierra. 

Era el atardecer. Un color gris, un 
ambiente de tristeza y un opaco si- 
lencio inmovilizaban la brisa, hacía 
cerrarse las flores, callarse los pája- 
ros, no murmurar al arroyo y guar- 
dar su violín de una sola cuerda al 
grillo, que tenía frío y encontraba 
aquello demasiado oscuro. 

Pero llegó el rayito de sol y lo 
animó  todo. 

Lo malo era que el tiempo camina- 
ba demasiado a prisa, y él iba a te- 
ner la necesidad de marcharse, por- 
que como en su casa no le daban la 
llave si se le hacía tarde iba a ne- 
cesitar quedarse fuera, expuesto a 
que lo arrastrasen los vientos o se lo 
devorasen las terribles brujas de las 
tinieblas. 

Con la tibieza que él expandía, se 
despertó la brisa ; entreabrieron sus 
cálices las flores ; levantaron sus 
banderitas verdes los pastitos ; can- 
taron toda su música los pájaros ; 
chillaron las chicharras y sonaron 
los élitros de los grillos ; rió el arro- 
yo, mientras las nubes, temerosas de 
algún violento castigo del sol, que 
podía entregarlas al gigante viento 
para que se las llevase lejos o las 
podía deshacer en lluvia, se presen- 
taron a la Corte del Astro Rey a de- 
nunciar la desaparición del inquieto 
y travieso rayito de sol. 

El dios, un poco temió que su pe- 
queño se pudiera perder ; mas luego 
se enrojeció de ira y reclamó su cla- 
rín de oro para hacer resonar. su lla- 
mada, y mandó lin raudal de emisa- 
rios en procura «ti fugitivo, que, no 
contento  con  su  huida  y  ño  satisfe- 

por Montiel Ballesteros 
cha su ansia de vagabundaje, se re- 
partió en el millón de farolitos de 
las luciérnagas que salían, con la 
llegada de la noche, y no fué descu- 
bierto en tal escondite. 

El ejército de sol que había venido 
a buscarlo tuvo que huir precipita- 
damente por temor de ser devorado 
por la inmensa fauce negra de la 
sombra, y el bandido de nuestro ra- 
yito de sol, muy campante, riéndose 
por ei éxito de su Jugada, continuó 
haciendo de las suyas. 

Como tenía buen corazón, con el 
propósito de hacer bien recorrió las 
casas de los niños pobres, alumbrán- 
doles los cuadernitos donde hacían 
sus problemas  y sus composiciones. 

Entró en la buhardilla del poeta, a 
quien ya no le quedaba ni un cabito 
de vela, y le iluminó la cuartilla de 
sus versos. 

Se encendió como una estrella en- 
tre los rubios cabellos de la Ceni- 
cienta. 

Alumbró el camino de los niñitos 
perdidos en el bosque. 

Hizo señales en los faros de los bu- 
que  amenazados  por las  tormentas. 

Y como viera a unos ladrones ron- 
dar los alrededores de la casita de la 
abuela de Niña Alba, dejó una par- 
tícula de su cuerpo para que toda la 
noche hubiera allí claridad, y los la- 
drones se creyeran que era de día, no 
animándose  a  cometer  el robo. 

Después, prevaleciendo su espíritu 
juguetón, le dio una broma al gallo 
pedante que, con su cabeza erguida, 
su voz de falsete y su cresta roja, te- 

nia   la   pretensión   de   creer  que   era 
quien traía la luz al mundo. 

En puntas de pie entró al galline- 
ro y se le metió en los ojos al gallo, 
quien, tirando las cobijas y desper- 
tando a la señora gallina, se puso a 
vociferar  : 

— ; Quiquiriquí ! ¡ Quiquiriquí ! 
; He inventado la luz ! ¡ He traído 
el día ! 

Y ladró el perro y se levantaron el 
pato y su esposa, y las pollas y la 
gallineta. Y se despertaron, sobresal- 
tados, el patrón y su señora, y como 
miraron el reloj y comprobaron que 
todavía no era ni siquiera mediano- 
che, amenazaron  : 

— ; Este gallo estúpido ! ¡ Cuan- 
do nos hagas otra como ésta, vas a 
parar derechito a la olla  ! 

El rayito de sol se fué riendo para 
adentro de la casa y se entretuvo en 
el cuarto del niño, que estaba algo 
enfermo, despertándole los juguetes. 

Los papas dijeron  : 
— ¡ Cómo, tan tarde y hay todavía 

luz en el cuarto del niño ! ¿ Habrá 
dejado la luz eléctrica encendida ? 

Y vinieron a ver. 
Cuando sintió los pasos, el rayito 

de sol corrió hacia un agujero que 
en un rincón habían horadado los 
ratones, y allí se guareció. 

Su inesperada presencia en la cue- 
va de los mineros produjo una verda- 
dera revolución. 

Los picaros roedores, que esa no- 
che habían robado tanto pan y que- 
so de la despensa, se dieron un susto 
mayúsculo, y creyendo que aquella 
luz era de los ojos de algún enorme 
gato, huyeron de la casa a todo lo 
que les daban sus patitas, mientras 
el rayito de sol, divertidísimo, cuan- 
do las personas mayores se alejaron, 
volvió al cuarto del niño y quiso po- 
nerse a jugar con él. 

El chico dormía profundamente y 
se sonreía con su boquita abierta 
cuando él le hacía cosquillas en el 
cuello y atrás de la oreja ; después, 
el  níñlto,  creyendo  quizás     que    era 

una mosca lo que le rozaba, preten- 
día espantarla con su mano regorde- 
ta, que agitaba en el aire, en tanto 
ei rayito de sol reía y reía de su 
broma. 

Tan feliz era en su juego, y tanto 
se divertia, qui: se olvidó que estaba 
iluminando la haoitación, y que de 
buenas a primeras podían llegar los 
papas  del  pequeñueío. 

Así  sucedió. 
Fué la mamá quien llegó prime- 

ro, y  exclamó  extrañada   : 
— ¡ Y esta luz ! ¿ De dónde sale 

esta luz  ? 
El rayito de sol, sorprendido, asus- 

tado, no sabiendo a qué atinar, como 
antes se había metido en la cueva 
de los ratones, ahora, viendo la bo- 
quita del niño entreabierta, sin dete- 
nerse a pensar lo que hacía, se coló 
por ella y entonces sí que la señora, 
que se acercaba a la cama de su hi- 
jo,  lanzó un  grito  de sorpresa   : 

— ¡ Hijito   !  ¿   Qué es  eso  ? 
Y se aproximó a su niño y lo tomó 

resueltamente entre sus brazos. 
El nene, a pesar de haber sido 

agitado con tanta violencia, se des- 
pertó sonriente  : 

— ¡  Mamita   ! 
Y mamá,  espantada,  le preguntó   : 
— ¿  Qué tienes, hijo mío  ? 
El  chico  contestó   : 
— Nada, mamita ; estoy bien... 

Además me siento calentito y se me 
pasó el frío y la tos. 

— Pero, ¿ no te sientes nada mal ? 
— insistió la buena mujer, y no sin 
un gran temor, trató de destaparlo y 
desnudarlo  para poderlo observar. 

El pequeño se dejaba hacer, feliz, 
contento, no sintiendo molestias, ni 
frío, ni dolores, y la madre, con el 
espanto que se pueden imaginar, mi- 
raba a su hijo iluminado, transpa- 
rente, rosado y claro, como si fuera 
de cristal. 

Como el niño era muy bonito, pa- 
recía una hermosa estatuita de ala- 
bastro iluminada por dentro, y la se- 
ñora,  cada  vez  más   asombrada,   lla- 

mó al papá, que vino a sumar su sor- 
presa a la suya. 

El hombre, más práctico, no per- 
dió tiempo. Se fué al teléfono y lla- 
mó al médico, recomendándole vinie- 
ra con toda urgencia. 

Vino el doctor, se puso los ante- 
ojos, empuñó el termómetro y le to- 
mó  la temperatura  al  paciente. 

— Normal... 
Le pidió que sacara la lengua. Le 

preguntó que había comido. 
Opinó que podía haber tomado 

aguas cristalizantes... Que podían es- 
tar preponderando las sales... Luego 
agregó que podía deberse a fosfore- 
cencias producidas por alguna impre- 
vista invasión de microbios descono- 
cidos y terminó por ordenarle « pas- 
tillas de orozú » y « carbón de Be- 
Uocq ». 

No se conformó con eso, porque era 
un médico muy estudioso y muy pre- 
cavido, y mandó buscar sus libros 
para leerlos de nuevo y tratar de 
explicarse aquel extraordinario fenó- 
meno. 

El niño, dichoso, conversaba y se 
entretenía  con   sus  juguetes. 

Los papas y el doctor, pese a sus 
grandes preocupaciones, como tenían 
mucho sueño, terminaron por dor- 
mirse. 

El rayito de sol, cuando vio que ya 
no había peligro para él, salló de 
su imporvisada cárcel y le reveló al 
niño la razón del extraordinario 
acontecimiento. 

El chico le prometió guardar el se- 
creto y los dos rieron larga y alegre- 
mente del curioso suceso, hasta el 
momento en que la mañana golpeó 
con su dedo de oro en el cristal de 
la ventana, y el rayito de sol hubo 
de salir corriendo a juntarse con sus 
hermanos, tratando de portarse bien, 
a fin de hacerse perdonar sus trave- 
suras... 
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LOS   LIBROS 

OCIIAILIISNO 
de    FRITZ    BRUPBACHER 

joven 

EL doctor Frifz Brupbacher nació, vivió y murió en Zurich de 1887 
a 1944. Hijo de una familia burguesa modesta sin más preocupa- 
ciones que las meramente prácticas, recibió, a la edad de 12 años, 

la orden de escoger entre dos profesiones que su padre consideraba 
envidiables : comerciante en salazones o médico. Habiendo opiado 
solemnemente por la medicina, se convirtió, en el liceo donde cursó 
humanidades, en un aristócrata de la cultura, desdeñando el mundo 
del dinero y mostrándose rebelde a toda norma impuesta en nombre 
de la fuerza. Al mismo tiempo, el descubrimiento de La Rochefoucauld 
motivó una ducha fría sobre su encendido idealismo, convirtiendo al ado- 
lescenie en hombre. Sin duda alguna debemos a esta influencia y a 
la de Nietzsche el aforista corajudo y al mismo tiempo desesperado 
que  se   revela   en   Brupbacher   pasado   el   cabo  de   la   cuarentena. 

Una segunda y magnífica descubierta lo fué del nihilismo ruso 
en Zurich representado por toda una colonia de estudiantes socialistas 
revolucionarios. Esta juventud emigrada obedecía a des íntimas pasiones : 
la liberación integral del YO y su adhesión no menos absoluta a la 
causa del pueblo. Brupbacher compartía plenamente la primera de 
ambas pasiones, convirtiéndose en amoroso de la segunda en la persona 
cU la estudiante Lidia Petrovna cuando fué ordenado médico y admitido 
en el partido socialdemócrata. De su «casamiento co,i la Rusia revo- 
lucionaria », que renovó por dos veces en viajes prolongados por tierra 
rusa y^ dos veces por unión conyugal con mujer rusa, Brupbacher con- 
servará profunda huella : desinterés, menosprecio del confort y del 
conformismo, acep'ación de riesgos y de las responsabilidades de un 
aislamiento moral casi entero en un mundo dónde lo sórdido y lo 
mediocre   abundan. 

A 24 años y habiendo aprendido mucho, leído, estudiado y viajado, 
Fritz Brupbacher, alumno de Forel, es, en 1898, como su contemporáneo 
Sigmund Freud, un ¡oven indagador ávido de forhaleza y devorado 
por la ambición intelectual. Psicólogo y psiquíatra abnegado, postula 
el doctorado universitario que le permitiría llegar a profesor de la 
Facultad. Pero al propio tiempo se juega su carrera incitando a los 
estudiantes a la adopción de un estado de conciencia «nihilista», / 
fundando una revista, « Die Junge Schweiz » ( « La Joven Suiza »), des- 
tinada a combatir el espíritu burgués bajo todas sus formas en las 
escuelas, colegios y facultades. Estas actividades subversivas y la publi- 
cación de un panfleto aracando al profesor Runge, hacen d 
médico  un   indeseable   para  el  « alma   mater». 

. ^ Después de brillantes comienzos como asistente — luego como 
médico ¡efe— de una casa de salud zuriquense, Brupbacher confirma 
de sí propio la exclusión apuntada : abandona la medicina mental para 
abrir en  pleno  barrio  pobre de Zurich  un  gabinete  de  consulta. 

A partir de este momento será, hasa su muerte, el médico de los 
pobres, el comadrón y el confidente de las muchachas y mujeres sin 
recursos, un «testigo» dedicado a sondar con abnegación toda suerte 
de llagas sociales veladas por la prosperidad capitalista. Labor realizada 
por su estricta cuenta, al margen y aun en contra del Estudc, y pronto 
sin resorte de partido del cual, por su independencia y causticidad, 
se convierte^en indeseable : ya que este franco tirador anarquista, este 
raro compañero de camino, por la confianza y la veneración de sus 
clientes es impuesto a los ¡efes socialistas y cemumsras, a los cuales 
no   ahorrará   ¡amas  las   cuatro  verdades. 

La historia de sus altercados con el marxismo (que él conocía per- 
fectamente y del qus nunca había aceptado los dognias^ fué ¡alonada 
en 1913 por la publicación de las vidas paralelas de «Marx y Bakunin» 
(reeditado en 1922 por la revista de Pfemfer, « D¡e*Akt¡on »Uy que 
produjo su exclusión « triunfal » pero inevitable, del cariido socialista. 
En 1932 Brupbacher reincide escribiendo un prefacio para las «Confe- 
siones de Bakunin» (con Max Netflau), siendo exclujdat,. esta vez, del 
partido  comunista. 

Aparte las cuatro colecciones de aforismos en los que condensó 
bajo una forma sarcástica !o esencial de su experiencia de la vida, 
Brupbacher puolicó toda una serie de fustigantes folletos contra la super- 
población, contra la hipocresía en materia se.ual, contra la reacción 
antihuelguista en Zurich (1919), contra la caza al hombre de carácter 
en el movimiento obrero (en colaboración pon Max Tobler), contra la 
interpretación exclusivamente económica de la historia, etcétera. También 
es autor de interesantes « Recuerdos sobre James GuÜlaume », de un 
análisis del carácter y de la obra de Julos Valles (para la edición 
alemana de la Guilda del Libro), de los «Recuerdos de un Rebelde», 
de unos « Ensayos Históricos y Filosóficos », de un voluminoso « Diario », 
entre otras cosas. 

Después de la muerte de Fritz Brupbacher la tarea de examinar 
esta obra considerable ha sido asumida por J.P. Samson, que actual- 
mente va publicando las páginas esenciales en una excelente edición 
francesa con el título de  « Socialismo y Libertad ». 

A. PROUDHOMMEAUX. 
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REALISMO 

eUANTOS en este mundo hemos 
llevado und vida dura hemos 
acumulado anécdotas y experien- 

cias que es mejor no echar en saco 
roto. La existencia es lo mus impor- 
tante en el hombre y los sucedidos 
de la misma merecen especial men- 
ción, cuando ofrecen interés para 
ello. 

Mano de obra impenitente, sujetos 
a la semi esclavitud del trabajo inso- 
cial por intromisión burguesa, nos ha 
sido obligado entablar contado con 
la [auna de los encargados. Gente 
vulgar por entrega total al capitalis- 
mo que los distingue y explota, lo 
que no evita, sin embargo, los esca- 
pes de, originalidad afretando a esca- 
sas   individuos. 

Uno de ellos Real, hombre rudo y 
diestro,   y    orgulloso    por    convi nr-i 
miento   de   su   superioridad   por   en- 
cima de los patronos. 

Pues de Real guardo simpáticos 
recuerdos precisamente por su inde- 
pendencia de carácter, cualidad muy 
nprecxable   en   el   hombre   qve  s¡a. 

Boicoteado em los curtidos, el que 
esto refiere se. entregó de lleno a la 
entonces despreciada — que no des- 
preciable— profesión de carrilano. 
Ocupación para trabajadores sufri- 
dos y bien constituidos y por lo mis- 
mo' no al alcance de cualesquiera. 
Polvo permanente y braceo y forcé- 
leo intensivos. Horas lentas, plomí- 
feras en lo activo, y veloces, fugaces 
en lo pasivo. Total, un acto de heroi- 
cidad diaria por unos cuantos reales. 

Pues esto, que podio: ser interpre- 
tado como un castigo, vinieron a dis- 
putarme en la carretera unos comí 

íej 
;    iri   sponda,     en    efecto     al    ínclito 
Don   Miguel     de     Cervantes     Saave- 

1  a    ..  Así  decía  con  rara fuerza  aní-   „n  ni¡llas 
,nnea  nuestro    entrañable    compañero 
y     ferviente  cervantista  Josíé   M.   Pu- 

¡ásía. Llamaron a Real, quien no les 
hizo caso. Ofendidos, dijeron a media 
voz: «Eso no es un Real, eso es un 
Duro ».  Lo,  metáfora   ■ ■ra   verdadera. 

Llegó el gen nte de r< corrido y a 
él acudieron los comisionados.-Entre, 
tanto, yo carga que carga. Burgués y 
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EN el complejo apocalíptico del mercado americano 
de valores, sopló el 29 de octubre de 1929 el vo- 
zarrón   de  la   quiebra. La   crisis financiera  fué, er/ 

la condición de la subclase, azotada por contraste pe- 
noso en América meridional y todavía colonial con el 
algodón,   en   los   pozos   de   petróleo,   en   la   región   car- 

realidad,  la   crisis  de  la  especulación,  crisis  producida bonera del  Colorado, en  el peonaje  del negocio  frute- 
por dueños de acciones que de pronto descendían vei • 10   del   exterior,    dominado   por  la  plutcoracia   de   los 
ticalmente.   Más  de   16   millones   de  órdenes   de   venta Estados   Unidos.   Podría   acabar   el   organismo   obrero 
circularon  en   cinco  horas.  Tempestad  imponente,  pá- con  ios índices demográficos negativos o deficitarios   ■ 
meo  ensordecedor,   dólares  fugitivos,  ruinas  merecidas proscribir el racismo, con tantas huellas en el sur  ' im- 
a granel... Se teme hoy otra crisis. Los gráficos corres- ponerse   para  adecentar   la   política   internacional'  ha- 

tremta anos  de  vaivén  bursátil,  parecer^ cer garantizar de hecho  la seguridad  colectiva con  el 
barruntarla   y   a   la vez  atajarla  con   previos   remedióse 
que  vamos a  examinar.  Antes de  ahora  hubieran  pa- 
recido   quiméricos.   Sobre   la   crisis   americana   calcula 
el  mundo soviético un alto decisivo en la deslumhran-* 
te  —   no  para  todos   — prosperidad  dolariana.  Es más 
des-lumbrada que deslumbrante . 

desarme moral, que evitaría el estrago del otro. Final- 
mente, nadie podría evitar que la energía nuclear sir- 
viera menesteres pacíficos. + 

Sin   necesidad   de   columpiarnos   en   ninguna   fanta- 
sía  ;.   podríamos esperar el advenimiento  de  una nue- 
va   cía   ?   América  tendría  derecho   a   la  afección  del 

enero  humano.  Se  neutralizarían los  odios  de  caver- Al  compás de  una mecanización  americana  tan   ri- 
gurosa que consigue reemplazar con setenta máquinas      na, las jerarquías, las viejas querellas  de  nación"par 
electrónicas   el   trabajo   de   cuatro   mil   contables,   pero      tido y raza. Cualquier litigio podría resolverse median 
no los productos por papel-moneda, vamos a obser 
var acontecimientos salientes y novedades originales 
de la economía más provista y más insegura del pla- 
neta, condensada ahora en la certeza comprobable de 
que el sector laborioso afluye torrencialmente con sus 
formidables reservas sindicales de moneda-papel al 
cúmulo capitalista para evitar su ruina... Atención a 
los problemas americanos. Tal como se plantean al 
olio lado del Atlántico, no son ni medianamente co- 
nocidos en Eiuopa. Algunos no son ni siquiera sos- 
pechados. Se ignora lo que es allí básico y fundamen- 
tal Pero lo más ignorado por Europa es lo' que la 
mentalidad de América está consiguiendo por acumu- 
lación en las cajas de los organismos obreros más den- 
tos, que van a fraternizar en breve con las patrona- 
les industriales y bancarias, con "Wall Street, hoy más 
bien Wall Maine, incluso con el mismo Estado, capaz 
incluso  de  ser   cooperador  sin   dinero. 

* 
La clientela de los corredores de Bolsa es tan ines- 

perada a veces y cargada de papel como la que repre- 
senta Jim Hoffa. ,'. Quién es Jim Hoffa ? Uno de los 
dirigentes menos añejos del sindicalismo americano. 
El tal Jim acaba de adquirir acciones de la empresa 
Monteóme y Ward por un millón de dólares en papel, 
procedentes de un sindicato de Michigan, el de moto- 
ristas de camión. El sindicato de operarios siderúrgi- 
cos más nutrido de Norteamérica posee en acciones 
de su industria más de once millones de dólares, exac- 
tamente, según  Raymond  Cartier,-11.251 55.'! 

* 
Un   supuesto  lince  de  las  finanzas,  Keith Funstoir -^ 

sé   convenció,   taladrando   estadillos   bancarios   con   la    *  "    Cualquier  repertorio  de  mejoras  sonadas está  con- 
miiala,   de  que   el   número  de   accionistas   norteameri-,»guJdo   en   América  por, la   capacitación   que    se    ad- 

>iioraaba   apenas   los   Éje4s   millones   y    medio.   FjuiW sin  soñar  cuando   de   la  capacitación  se  deriva 
deduciendo   inmediatamente   que   restaba   una   mayoría   'el  medio activo  de aprovecharla en  el  carruno  de  per- 

te  amplio  arbitraje  y  pacto   deliberado  entre   iguales. 
Y  F.anco   no  tendría   el   apoyo  de  América. 

■*• 

i   Problemas  previos   ?  No  olvidemos que  cualquier 
excelencia  social   de  las  que   recetan   planificadores  y 
futuristas,   está   ejemplarmente   realizada,   a   pesar   de 

• los inconvenientes intercalados por la autoridad y la 
riqueza monopolizada. El arte, el mutualismo y la 
cooperación desinteresada ; los acuerdos sin coacción; 
todo lo que es libre en sí ¡ las corrientes más puras 
de  la  pugna integralista contra  el  Estado  para  inuti- 

. ¡izarlo y no para denostarlo : el humanismo de prue- 
'-1 y no. de arenga ; la intercomunicación, capaz ella 
sola siendo libre de abolir las fronteras ; la impren- 
ta ; los espacios transitados de la geografía restaura- 
da.  Esos  grandiosos  silencios laboriosos  qué reinan  in- 

"finitamente más que cualquier rey o que cualquier 
mito, como realizaciones gigantescas £ no son heral- 
dos del porvenir, más que todas las anticipaciones de 
la sociología recetaria y de la profecía, lanzadas tan 
sólo al aire cuando no hay realidades que compro- 
bar ? Todo esto es tan fuerte y tan grande, que el 
mundo oficioso, pendiente del detallismo con que le 
engañan, apasionado por lo mezquino, entretenido en 
chismes de vecindad, no quiere verlo, aunque lo rea- 
lice. Y todo está más vivaz en el ser íntegro, que no 
se amputa siendo sólo razonador o sólo pasional, sino 
que sabe nivelarse mentalmente cuando la vehemen- 
cia tiende a hacerle esclavo y puede equilibrarse por 
sentimiento cuando la razón adusta le hace petulante 
y tibetano. 

de envite — cuarenta millones de americanos -- part 
ensanchar la especulación. Quiso propagar 10 que se 
llamó responsabilidad solidaria del mayor número. 
Serían los riesgos más reducidos cuantos más accio- 
nistas hubieran. Hasta tal punto extremó la nota 
Funston; que hizo nacer muchas sociedades — do vein- 
te, treinta o cuarenta adherentés, todos jefes de fami- 
lia des inatlas tales sociedades a la compra en co- 
mún de valores mediante dólares-papel, con fórmula 
coope adora y reparto de beneficios en proporción al 
ca'p'ta! desembolsado. Hubo también acceso a los tí- 
tulos mediante fiaccion.es de acción, facilidades de pla- 
zos y demoras, inversiones a crédito, etc. A veces se 
aceptaban mensualidades mínimas de cinco o diez dó- 
lares. Los corredores preferían, naturalmente, inscrip- 
ción-s más cuantiosas, pero en altas esferas se favo- 
recía la popularidad del juego para dar crédito a una 
o ganización tan justamente condenada como Wall 
Street. 

* 
i Puede sorprendernos que un líder obrero tan 

desbo'dante de dinamismo recaudatorio como Walter 
Reuther reivindique para su millonesco sindicato el 
derecho legal de colocar a renta 500 mil millones de 
dólares-papel en títulos de la industria del automó- 
vil ? Tales millones se habían ido acumulando como 
fondo de reserva para retiro obrero de'la. misma in- 
dustria. Reuther es un socialista revolucionario que 
aquietó sus ímpetus para ser hoy por hoy directivo 
de la más potente concentración obrera del planeta. 
Si  la  inversión  se realiza,  como  es  casi  de  rigor,  po- 

icceión,  inacabado .como  la  melodía de  Schubeit 

* 
Surge ahora la paradoja siniestra, ya entrevista en, 

ios cuadros de la realidad americana, que tan bien 
presenta Upton Sinclair cuando describe la vida y 
muerte de Sacco y Vanzetti .; las orgias de la pluto- 
cracia ; la condición de los mineros, pospuestos a los 
caballos de tiro en el salvamento por accidente ; el 
egoísmo minucioso y' vidrioso de ricos nuevos, auto- 
raimados hasta ¡a estupidez en la pe: sona de miseros 
accionistas ¡r.ip. uvisados. El obrero americano califi- 
cado gana de cincuenta o sesenta dólares en adelan- 
te por semana. A menudo tiene auto y sirvienta de 
color. Su excedente amonedado se destina al ahorro 
v se deduce restando del total percibido las necesi- 
dades satisfechas, teniendo en cuenta que la cuantía 
eifrada de estas últimas es moneda disponible sin 
merma ni cercén, pues en el presupuesto casero cons- 
ta ya contabilizada la cuota de la póliza del seguro. 
En Norteamérica, hay tantos o más asegurados que 
Habitantes por coincidir a veces dos y más pólizas en 
una persona. El excedente disponible debido a la ca- 
pacitación protegida por el sindicato y, no lo olvide- 
mos, favorecido el previsor sin criados ni fantasías 
por su vida morigerada ¿ se completa y perfecciona 
on una capacidad extragremial, con una voluntad y 

una moral dignas de conseguir con todos el derecho 
de todos ? Si los desvelos que costó la capacitación 
se hubieran visto acompañados de paralela voluntad 
para destinarse el voluntarioso a una tarea, también 
paialela, de. conjunto  ;  podemos pensar que las cajas 

ORAN ESAS 

LA ESCUELA BENICHOU 
NO conozco al señor Benichou, y tan apenas el estudio de 

su fundación que ignoro lo que es por dentro. Me lo 
figuro : uno de los centros de enseñanza más importantes 

de Oran, a juzgar por los numerosos alumnos que asisten a 
sus aulas. Esto se comprueba a las horaa de clase, a la entrada 
y salida, porque es un reguero de muchachas y muchachos 
que nunca termina. 

André Benichou, sobre profesor de conocimientos vastísi- 
mos, muy versado en letras humanas, es un decidido hispanófilo 
y un buen amigo — por veces Mecenas — de los refugiados. 
Hombre de amplias concepciones, avanzadísimo, conócesele 
cono simpatizante de nuestra lucha. Para el señor Benichou. 
« rara avia », la condición de exilado español es un título hon- 
roso con el que basta y sobre para obtener su apoyo : de esto 
puede dar fe el Dr. Trigo, hoy en ¡a Argentina. 

Sin contar las publicaciones de vía ancha en las que cola- 
bora, tales como el «Suplemento de Solidaridad Obrera », por 
decir de una en. lengua. española, su principal obra gira alre- 
dedor de la filosofía de Proust (crítica, alta crítica) y com- 
prende varios volúmenes. No le he oído hablar pero sé que 
es conferenciante de categoría, como tampoco le trato y sé que 
es persona de prendas. 

Unos ochocientos alumnos externos estudian el bachillerato 
en la escuela de la calle Cavaignac denominada « Cours Des- 
cartes >>, m 3 sesenta y cinco en el internado de Gambetta. 
Los treinta y ocho profesores, por supuesto, laicos, sobresalen 
en las materias que explican. El pasado año salieron de este 
colegio más de cincuenta bachilleres. Si el alumno demuestra 
condiciones para el estudio y no puede sufragar los gastos de 
la enseñanza, recibe en concepto de becario instrucción gratuita: 
dicho beneficio se dispensa bastante liberalmente. 

Suelo pararme ante el escaparate de la librería y objetos 
de escritorio que da a la calle de Cavaignac afecta a la escuela : 
clásicos franceses, textos en vigor, obras de fondo, novelas, 
teatro y toda clase de material escolar (los ojos se me van 
tras las codiciadas plumas Parker). Aunque reducido, el esta- 
blecimiento es muy simpático. 

Diez y seis años hace que el profesor García Zurdo, refu- 
giado, explica español en esta escuela. Es licenciado en Filosofía 
y Letras, escribe en « Oran Républicain » (revisión de valores 
españoles) ; habló en nuestro local sobre «El imperio del hom- 
bre » y rayó a gran altura, habiendo sido invitado a ocupar- 
de nuevo la tribuna de Los Amigos del Libro. Emilio González, 
refugiado igualmente, desempeña un cargo importante en ¿1 
Cours Descartes. El famoso tenor Sempere — ¡ quién había de 
decírselo ! — está empleado en el internado como guardián de 
noche y Crespillo como vigilante de día. 

Conozco a una porción de alumnas y alumnos de la escuela 
Benichou, hijos de españoles residentes, completamente fami- 
liarizados con nuestros clásicos del siglo XVII. Hay que oírles 
hablar de Cervantes, Quevedo, Calderón, Tirso de Molina, por- 
que los estudian y tratan de penetrar sus obras. La labor que 
el profesor García Zurdo realiza en la Prensa local tiende pri- 
mordialmente a que se conduzcan y comprendan entre estu- 
diantes y no estudiantes valores españoles, antiguos y modernos. 

André Benichou dirige su escuela como si sus compañeros 
los profesores fuesen partes Interesadas de la .misma, y, en 
efecto, así ocurre. Buen maestro y mal hombre de negocios, 
se parece a cierto hacendista que ordenó la economía de su 
país y no acertó a ordenar su casa. Un día, al imputarle los 
familiares su.v desarreglos opuso esta frase :   « Por no tener 

■finco -Y.\ ■- • to millones   . i 
¡ Oh, el ofrden, el orden... ! 

■ 

—-,....— . 
Sluysl 

día   considerarse W.  Reuther,   estipendiado   con  sueldo      de  los sindicatos se  volcarían  en  'el  mercado especula 
superior   al   de   rey,   como   mandatario   o   delegado   del      tivos de valores   ? 
prime-   núcleo   en   disposición   prioritaria   de   determi- ,¿, 
nai   la   política   financiera  de  América.     Todo  ello  en 
nombre  del   sindicato  del   automóvil,   que    no    produce 
pape!,   sino   coches. 

Lo primero que salta a la vista del que contempla 
tales ci'.adi os, inconcebibles hace un siglo y hasta hace 
medio fi';lo. cuando las clases permanecían radical- 
mente separadas, es pensar que si se propusieran los 
sindicatos americanos mejorar resueltamente su posi- 
ción,'podrían en un quinquenio, aun sin expropiar to- 
talmente las industrias, obtener mientras la prepara- 
ban la gerencia de éstas ; responsabilizare respecto 
a la función de la máquina y de su destino ; humani- 
zar  la   mecánica   ;   suprimir  el   trabajo  servil  y  elevar 

Daremos fin otro día a estas consideraciones de- 
mostrando con nuevos datos que lo medular de Amé- 
rica reside en una especie de contradicción entre la 
prosperidad un tanto movediza y la manera de servir- 
se mal de ella, abandonándola al período teórico y co- 
mo intocable por haber sido una prosperidad fácil de 
conseguir. El americano próspero nos invita a visitar 
su cocina espléndidamente instalada. Tiene refrigeran- 

horno eléctrico, máquina de lavar, batería de ca- 
juelas atómicas o poco menos, novedades sorprenden- 
íes de luz y calor, dispositivo para graduar la tempe- 
ratura con radiadores escalonados. Y luego de hacer- 
nos ver semejantes maravillas, se disculpa y despide 
porque  va a comer  al  restaurant. 

ES falso,  de  toda  falsedad   que I
:.;;H:S:T^ UNA CORAZONADA PORMENORES CERVíMTifiOS 

v   es  que  las pequeñas cosas 
tas   se   animan   al  soplo   de   la  tuerza   deando 

que   nos   está   envolviendo  a   todos. 
Por   fortuna     rió"" faltan     espíritus 

clarividentes,   recias   voluntades,   ami- 
gas sinceras de  la verdad, la  cultura 
y   la   justicia   que   traigan   las   aguas 

tales  posee y  muestra    algún    grave   muchas veces escapan al conocimien-   del   pensamiento  humano   a  sus  cau- 
uyol,   no  lo  vislumbra,    re-   to  de   los    críticos     y    observadores,   ees   legítimos.  Una  de   estas  volunta- 

...  desde la  tribuna de  los « Amigos     "oraí      de  ese   ¿odeíóso  acicate!  eme   t
C'eando  s"   P1™1,/  *"  Palabra     fil"   ücurre  también  que muchos  do éstos   des   (sin  olvidar   a  Rocker  cuyo   últi- 

dei   Libro   »,   en   charla   reciente. £££. 'la   natuia^eza  a  lm     i™Z     iradamente    castellanas   en   describir-   por  razones  de   egoísmo,  de  rutina,   o   mo  libro  «  Nacionalismo  y  Cultura  » 
El   nutrido  auditorio   que   escucha-   v a ^s hombies     Kiemnlo      La fio? r»n&i»Ann      77ZZTZZ    p0r   deslumbramiento   de     la     gloria  es   el   más  formidable   argumento   en 

Iba.  poco avezado a  esas sutiles cues-   matutina del  azafrán  uiie se' muestra COMWADO      LiZCANO ajena,  llegan a mixtificar  de tal  mo-   favor de esta tesis de interdependen- 
tiones  técnicas  y  biográficas,   no  de-   ahola  en   los  f.nmn(JS",nwrMW     rfo   „„„  ,„„  „„.„, „,_.._             do  «r1  sentido de una  obra  o  de  una  cia entre el arte y el progreso) es la 

imoso y estoico cervan- 
ero Puyol. En su últi- 

rencia reivindicó incontro- 
. ejemplo, es- vertiblemente ciertos aspectos esen- 

minucias, esas bagatelas de la vida píeseñcia""entrrio7und»."'*7V'Dvftlien e ti rí? „ ' Cn T gar de a Man" Íamos viendo ahora en la España cíales del Quijote y del padre, que 
corriente para calibrar el alcance de üírruti v su¿Thomhre/en el M» %■ de

r,
cuy° "°m"re "o quería acor- franquista como los elementos 

real   de   una  obra  excelsa,  sea  en  lo   S iff H    1,,L h!    ?««        en  el Ma-   darse   Cervantes,  comenzó  la azarosa   reacri 
literario,   en   lo     sociológico,     en     lo       ¿d   tevíntandeTías  enertíaf del nue"   ^1!,™"^°^  ^   Wd&, 1u?,había de   exhalan   ufanos   ae   talang.smo   me-   de   esa   pobre   y   creador 
científico  o  en   cualquier  orden    que   b™hasta   la  epopeva     increíble     deí   ^Hn? T?  &  Ia:lmPlaca-Me     apiso-   dieval,  de sordidez, crimen, injusticia   que trabaja, pena,  ama, 
afecte al progreso universal del gene-   ° ^  p^rln T-^l rostro m^ílento   *h$S2? de,   w^f0S'  1SiJdfaB y^l0S   l  6XPlotación.  <*   recrean     exaltando  ña   en   una'merecida  redención     so- 
ro  h"mí,"° de la anciana madre   de, la ^ieiecita    SS2S    /   1    ff      f    Hidalgo     Don   las   aventuras   liberafrices   de  Alonso   cial.  Tenía  razón  nuestro  vieio com- 

Pero   allí   había   algo   que   nos   iba       e 9e ■   mina I pron       Ldo a ^   Q Esta  eternid^f^te^ H    1?  ^"S'  Ios,ver?°s  regeneradores   pañero.  El Quijote  es ánima y carne 
conviniendo, algo que nos trastoca- carse al cartero quJ 0^ Bortador n„ h n íif del tema cervanti- de Machado y la lírica popular y y hueso del pueblo. Basta para de- 
ba la sensibilidad hasta el punto de de la ansiada caZ del hijo íh n- gerencias parfuna ^esaHa^^iscü" ¡17^^ *' Feder¡C° *##*" "postrarlo *te. breve . apotegma que 
sentirnos   vivamente   interesados   por   roso   destierro «íA„   ~„   f™„       ,     .n®cesar;a    "iscu-   Lorca. asoma al  amplio  balcón de su hermo- 
la   vida   y   milagros   de   ese   discutido      Puyol también   hablando sobre Cer-    7 o   int^nLÍ^ • - A 

A, tono  co,nA
el  Principio desgracia-   sísima  prosa   castellana   : 

retrato, desde que su autor  tun buen   vantes,  lo anima  todo   y lo hace con   gj e°,  Arte    (e "^Talmente  enla'iT  ver   ¿o^L»   ^ "° tiene nada 0ue       «  Porque  la  libertad.     Sancho,     es 
razó  sobre la misma    ,m,ir.  „„„,*„( v,o>,i0,., "„      LÍLít"?'." (o tlene  1™ ver muy poco)   con   uno  de  los  más  preciados  dones  que 

teme y sue- 

lienzo  las  prime 
que.   muchos   años     después,     fueran   íntimo," misterioso,   que""debe   M'levar   has 

y con la revolución de ba- 

C (JANDO llega SOLÍ a mis manos Lo menos que puede hacer un his- 
una <ie las primeras cosas que toriador honrado de nuestra guerra 
hago es buscar y leer lo que es decir o por lo menos aproximarse 

tan bien nos dice desde» Oran núes- a la verdad. Porque yo paso, por 
tío Puyol que apesar de sus años lo ejemplo, que en el desastre italiano 
adivino joven y vigoroso de pensa- de Ouadaiajaia estuvieran presentes 
miento. En uno de sus selectos escri- las brigadas internacionales y otra» 
tos nos íiabiaba de Perrer Guardia fuerzas de marchamo comunista etr- 
y de Maura-Júnalo»,' responsable nú- pañol. Pero por lo menos, por deüca- 
mero 1 del fusilamiento del fundador deza informativa, se deben nombrai- 
de la Escuela Moderna apesar de las las fuerzas confederales de Mera qu» 
disculjias que su nieta Constancia le estaban presentes en esa victoriosa 
atribuye  en  «  Piére  Espagne  ». acción. La inconstante Constancia no 

Yo ni quito ni pongo coma a lo las menciona ni por error 
dicho por Puyol, señal de absoluta En su rosario Ininterrumpido da 
conformidad, permitiéndome añadir informaciones tendenciosas — hay 
que la Si a. Constancia empezó sus que tener en cuenta que Constancia 
primeros pinitos políticos intentando estaba encargada por la dirección de 
como su abuelo, que era el hombre la Oficina de Censura y Prensa de 
que sabía retratarse, hacer la revolu- entrevistarse con los corresponsales 
cion  « desde  arriba  ». extranjeros  --   llega  al  extremo     de 

El libro en cuestión es sólo medio menospreciar el esfuerzo organizador 
libro ; menos aún de medio libro de la industria de guerra en Catalu- 
medianamente aprovechable. Pero lo ña que en medio de las dificultades 
aprovechable en materia histórica de insuperables del momento supo si- 
ese menos de medio libro lo ensom- tuarsfe a la altura debida. No hizo, 
brece y mancha en el otro medio más porque las circunstancias no lo, 
que   llega  a  ser  mucho  menos.    Mu-   permitieron. 
chos de sus pasajes son un triste li- Y llegado al terreno de la calumnia 
belo que llega sólo a categoría de el medio libro en cuestión llega a in^ 
Hoja Parroquial staliniana, llegando sultar a las fuerzas del frente de- 
a perder el tontro;, el timón, las alas Aragón diciendo que mientras en 
y las hélices. - empleando términos Madrid los soldados se batían sin 
aeronáuticos de los cuales ella estaba discanso ¡os « anarquistas jugaban a 
algo informada por contactos directos fútbol en el frente de Aragón ». No 
profesionales cuando  se  introduce;   menciona  para nada  a  los    hombres 
de_ pies dentro: de la guerra de Es- de Durruti que salieron para Madrid 
Pana- en  los graves momentos a que Cons- 

i. '   ■■ ■ tancia se  refiere y  que  presentes  es- 
Itaban en  la  lucha. Ni  dice el  porqué 

de  la  relativa inmovilidad  del  frente 
aragonés  que  el Estado  Mayor —  el 
del  Aire  particularmente —  no  igno- 
raba los motivos, como no    ignoraba 
el  general-jefe  del Estado  Mayor  del 
Aire porqué  él  había llegado    a    ser 
jefe de  las  fuerzas  del  Aire  en   cier- 
tas circunstancias en que la Repúbli- 
ca en plena lucha contra el fascismo-, 
contaba  sólo con  tres  o  cuatro avio- 
nes.   Constancia   y  sus   mal   informa- 
dores  no  ignoraban    cuando    en    eí 
frente  de  Aragón   se   atacaba     y   loa 
soldados iban creídos en la ayuda  det 
la  «  aviación  nuestra   •»  y  sólo   apa. 
recían  en  el   cielo de    combate    loa 
aviones de  Franco,  porque  los  nues- 
tros  no  existían  virtualmente. 

Y como esto ya pasa los límites da 
una « Rápida » debo decir aún que 
en el panfleto de Constancia de la 
Mora sólo existen Modesto y Lister 
cuando de atacar en el Ebro se trata 
y' que Negrín, hombre eminente, sa-, 
bio, etc. era uno de los pocos hom- 
bres representativos que creía en la 
victoria... No cabe duda que Stalin 
tenía buenos servidores en las encru- 
cijadas de nuestra guerra. 

VÍCHENTE ARTEtS. 

más   con   intrasfenbles,   que   pertenecen" al 
ios,   las   sucias  plumas   que   patrimonio  íntima de  la Humanidad, 

a  los  hombres  dieron los  cielos.  Con 

e   cuecen  siempre   en     el   toritarismo  cantTnlomo^Talfos   "de   Qll %££?£ rK^S^ÍS? 
Le  direateur-géraat   :   F.   Sóaaer. 

Sédete    Puriilenne    a'lmerestiens 
*.    ruf    Saulnler   —    PARÍS    (IX») 
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